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1. Orgullo y helado

¿CONOCEN la expresión «ascensor emocional»?

Creo que nunca había experimentado ese sentimiento hasta ahora. Creí de verdad que el príncipe azul existía cuando conocí a Samuel, por casualidad, aquella vez que se escondió en mi casa para escapar de los paparazzi que lo perseguían. Pensé que todo eso era real: el amor a primera vista; la pasión; el encuentro con el hombre que todas las mujeres desean, ese que no sólo es ambicioso y divertido sino que también está lleno de sorpresas y de atenciones, ese que te mira con los ojos iluminados por estrellas y que te llena de regalos, ese hombre por el cual sientes que eres única e inigualable en el mundo.

Todo eso creí cuando conocí a Samuel Wright.

Al menos era lo que yo creía hasta hace sólo unos instantes, antes de que me encontrara en su casa besando a su hermano gemelo (¡desnudo!) pensando que era Samuel. Dios mío, nunca me había sentido tan avergonzada en mi vida. ¡Qué situación tan incómoda! Con sólo acordarme me dan ganas de que la tierra me trague de inmediato o de meter la cabeza en la arena igual que los avestruces.

Y Samuel... ¡qué mentiroso tan traicionero! Me pregunto cuándo se le iba a ocurrir decirme que tenía un hermano gemelo. Y no es cualquier hermano gemelo, ¡no!, se trata de Benjamin Baker-Rae, el actor, ¡EL comediante bankable del momento! Pero ¿quién se creyó para mentirme de ese modo? ¡Él que sólo me dijo que se «parecían»! Si hay algo que me aterra de verdad, es eso: la mentira y la falsedad. Desde que soy niña no soporto que traicionen mi confianza. Es por ello, sobre todo, que no tolero esta situación y que siento la necesidad incontrolable de irme. Y es por eso que ahora me encuentro bajando a toda velocidad las escaleras de mármol de la villa de Samuel.

A punto de rendirme, continúo mi camino por los pasillos interminables de la casa, hasta que al fin llego al parque que atravieso con toda la energía que puedo sacar de mi ser.

El dolor que siento cuando atravieso la puerta de este lugar es tan grande e intenso como la pena que sentí el día que mi madre adoptiva se fue con mi hermana, abandonándome una vez más. Esa mujer que me cuidó junto con su esposo (que sigue siendo mi papá adorado) desde que nací, decidió que ya no me necesitaba cuando tuvo a su hija biológica. Desde entonces, simplemente fui para ella como un juguete que se regresa a la tienda cuando no nos gusta o, peor aún, como un perro que se abandona en un refugio para animales. Yo sentí que me convertía en eso cuando hizo sus maletas, cuando yo tenía ocho años. Afortunadamente mi padre nunca apoyó la locura de mi madre adoptiva y se ocupó de mí como si fuera su hija, como lo había hecho siempre. Pero el daño está hecho y la herida aún está abierta, tatuada en lo más profundo de mi ser.

Desde ese día en que mi madre y mi hermana se fueron, me prometí no volver a confiar en nadie.

¡Debí haber sido fiel a mi promesa! Me abrí completamente a Samuel, le confié mis secretos más íntimos, le hablé de mis objetivos y de mis sueños, me entregué a él... Y me mintió, me traicionó y me humilló. Creí que lo conocía pero en realidad no tengo ni la menor idea de quién es.

¿Cómo pudo esconderme que tenía un hermano gemelo? ¿Qué otras cosas me habrá ocultado? Ni siquiera puedo imaginar todos los secretos que pueda tener... Pero ¿acaso nunca ha sido sincero conmigo? ¿Me habré equivocado por completo acerca de él?

Pero en el fondo, a pesar de la traición y de la afrenta, todavía tengo una pequeña esperanza de que aunque sea una pequeña parte de lo que hemos vivido sea real y de saber que no he sido sólo una muñequita francesa con la que Samuel se quiso divertir. Pero finalmente, ¿para qué preguntárselo?... De todos modos nunca podré saberlo.

* * *



Cómodamente sentada en el sillón suave de Rachel, hundida entre los cojines de tonalidades arena, saboreo uno por uno los biscochos preparados con amor por mi amiga. Nos invitó, a Grace y a mí, para tomar el té en el nuevo departamento donde ahora vive con Tom. Es impresionante ver sus dos mundos mezclarse de esta forma... Entre los objetos femeninos de Rachel se mezclan las pertenencias masculinas de su prometido; las flores comparten el mismo espacio que las figurillas de los personajes de los videojuegos; los libros de cocina y de moda se mezclan con las publicaciones de Tenis o de montañismo; junto a las zapatillas se encuentran los enormes zapatos deportivos que hacen que los de Rachel se vean casi como miniaturas... Rachel y su Tom lograron juntos que este pequeño universo delicado se pareciera a ellos, a esta pareja adorable, feliz y enamorada. Aunque estoy realmente feliz por mi amiga, no puedo evitar sentir un ligero (pero doloroso) golpe en el alma. Quizá nunca conoceré la felicidad de la vida en pareja, de esas mañanas en las que una se despierta molesta pero en los brazos amorosos que están ahí para consolar, de la emoción por los proyectos a futuro, de la pasión en las discusiones que terminaron en el calor sofocante de las sábanas... Todas estas cosas que me habría encantado hacer con Samuel.

¿Qué habría resultado de nuestra relación? ¿A caso habríamos podido mudarnos para vivir juntos algún día nosotros también? En fin, tengo que detenerme. No sirve de nada darle vueltas al mismo asunto de este modo. Con tantas preguntas se vuelve a revivir lo que ya pasó. Y además es un mentiroso. ¡No debo olvidar eso!

Ya pasaron cuatro días desde que me encontré cara a cara (o más bien boca a boca) con el famoso gemelo de Samuel. Todos estos días he ignorado sus llamadas y me resisto a la tentación de contestar sus mensajes. Pero no, ¡no me ven la cara de idiota sin pagar las consecuencias! Al mismo tiempo, esa pequeña esperanza sigue ahí, en mi interior, sigue brillando débilmente mientras me niego a ver la evidencia. Podrían llamar esto «el pensamiento de contradicción relacionado con mi condición femenina», pero yo creo, más bien, que no se decide dejar de estar enamorado de la noche a la mañana... De pronto me siento deprimida, aunque mis amigas estén aquí para subirme el ánimo. Tengo ganas de llamar a mi papá para que me consuele, él que siempre encuentra las palabras exactas para hacerme sentir mejor. Pero sería muy grosero hacerlo aquí con las chicas.

—¿Se están dando cuenta de hasta dónde fue capaz de llegar? Me escondió que Benjamin Baker-Rae era su hermano, me mintió intencionalmente mientras me miraba directo a los ojos... Ya me lo había hecho cuando no me dijo lo de la champaña. Lo dejé pasar como una tonta, pero ahora ya sobrepasó los límites, qué digo sobrepasar, ¡con todo esto hizo que todo explotara! De todos modos es compulsivo: el que miente una vez, mentirá siempre, exclamé hundiendo la cabeza en un cojín, fingiendo enojo para disimular mejor la tristeza que hay en mí.

Conté a mis amigas las desilusiones de ese manipulador de Samuel Wright. Sin embargo, por algún motivo que no logro entender, no están del todo de acuerdo conmigo. En realidad creo que no se dan cuenta de cómo esta situación me está matando.

—¿Y tú eres la victima?, me molesta Grace.

—Vamos, Sarah Bernhardt, termina con tu teatro. Estás exagerando. No te das cuenta de lo afortunada que eres. No todo el mundo puede salir con una semi-celebridad. Es el hermano de BENJAMIN BAKER-RAE, hello, siento que aún no te la crees... ¡¡¡Es ESTUPENDO!!!, exclama Rachel.

—Lo sé... Pero todo este asunto ha removido cosas en mí... Siento como si todo mi pasado hubiera regresado de tajo. Cuando mi madre se fue con mi hermana me prometí no volver a confiar en nadie. Le di una oportunidad a Samuel y ¡vean lo que pasó! Obviamente ustedes son una excepción, chicas, me retracto de inmediato.

Además de mi padre, Rachel y Grace son las únicas personas en el mundo en quienes puedo confiar con los ojos cerrados.

—Te entiendo completamente por ese lado, Lola, pero tu madre y Samuel son dos personas completamente diferentes, pertenecen a contextos y a situaciones que no tienen nada en común. Creo que no deberías...

El timbre de mi teléfono interrumpe a Rachel. Justamente es Samuel que intenta por enésima vez contactarme. Y por enésima vez, lo ignoro y guardo con coraje mi teléfono en lo más profundo de mi bolso.

No finjo cuando decido ponerme testaruda. Pero creo, si soy completamente honesta conmigo misma, que sobre todo tengo miedo de sufrir una vez más.

—¿No vas a contestar?

—No, Grace, no voy a contestar, me obstino. No quiero volver a hablarle nunca.

—Estás siendo muy dura. Intenta ponerte en su lugar. Quizá era muy difícil para él confesártelo, me dice Grace defendiendo a Samuel. ¿Te imaginas rebelar un secreto de ese tipo? Y Rachel tiene toda la razón: Has sufrido mucho, es verdad, pero no hay que mezclar las cosas. Te encuentras a un príncipe azul, simpático, rico, que te adora, que además de todo tiene un hermano y unos padres famosos, y tú que te pones de orgullosa... No te das cuenta de que millones de chicas desearían estar en tu lugar, algunas incluso podrían matar por estar en tu lugar.

—Sí, yo sería la primera, lo confieso. Bueno, así sería si no estuviera con Tom, claro está, se retracta Rachel inmediatamente con una actitud culposa.

—A mí me vale un comino el dinero y la fama. Lo amo a él por lo que es. Confié en él y me traicionó varias veces. La confianza no se compra ni se vende.

—No hay nada más que decir, dije para cerrar definitivamente este cruel y doloroso tema.

Mi teléfono comienza a sonar otra vez. En teoría, sigo encasillada en mi posición, pero la duda se ha implantado en mí insidiosamente.

¿Y si mis amigas tuvieran razón?

Dudo en contestar y meto la mano en mi bolso... luego cambio de opinión.

Si fue capaz de engañarme dos veces, ¿cómo puedo comprobar que no lo volverá a hacer? Y además, este no es el momento ni el lugar para hablar.

—¡Lo dudaste! Te conocemos, Lola. Ese hombre hace que te derritas, se te ve en los ojos. Y con ese corazoncito de pollo que tienes vas a seguir haciendo berrinche unos días más pero terminarás cediendo.

Grace dijo algo que no puedo negar: me muero completamente por Samuel y, haga lo que haga, tengo el riesgo de derretirme como la nieve en el sol si escuchara su voz. ¡Más vale que me aleje si quiero protegerme!

—Claro que sí, eso seguro, exagera Rachel. Espero que no hagas tu berrinche por tanto tiempo y que le des la oportunidad de explicarte lo que pasó. Pues estoy segura de que en el fondo ya no aguantas esta situación. Estás triste porque quieres. Y, ¿sabes?, si sigues resistiéndote quizá él termine por cansarse y abandonarte. Entonces te arrepentirás de haber sido tan intransigente... Como diría mi madre: «Cuando se toma un riesgo tan grande, hay que estar consciente de que habrá tropezones y caídas».

¡Jaque mate! Ay, odio cuando tienen razón.

—Sí, está bien, tampoco hay que exagerar... Como quiera ¡haz que le cueste un poco de trabajo!, concluye Grace.

* * *



Después de nuestra tarde de chicas, regreso directamente a casa pues sólo tengo ganas de algo: regalarme una noche de relajación e intentar, lo más que se pueda, no darle vueltas al asunto de Samuel, de su hermano o de cualquier otra cosa.

Cuando llego a casa, me llevo la sorpresa de que en la puerta hay un sublime ramo de rosas rojas, espléndido, enorme. No necesito abrir la tarjeta para saber quién me lo mandó... Siendo honesta, este ramo es magnífico. Muero de ganas por tomarlo y llevarlo dentro de la casa. Este ramo de flores es el típico cliché para disculparse, pero la verdad: ¿qué mujer no desearía que un hombre le hiciera este tipo de detalles? Sin embargo, si lo recogiera sería como un acto de debilidad. Eso dejaría ver que estoy cediendo y Samuel sentiría que lo está logrando.

¡Vamos a ver si tengo un corazón tan frágil!

El orgullo a veces nos lleva a hacer cosas ridículas y un poco infantiles. Como toda una princesa, ignoro el ramo y lo dejo abandonado ahí donde lo encontré, junto al tapete de la entrada (aunque me siento un poco arrepentida). Una vez en la casa, comienzo a desmaquillarme y a cepillarme los dientes. No puedo evitar pasar varias veces por la ventana para admirar el ramo (y sobre todo para vigilar que ninguna vecina me lo robe).

Es una lástima. Unas rosas tan bonitas...

Pero sigo encasillada en no ceder y me voy a la cama, haciéndome mil preguntas en la mente.

* * *



Lo primero que hago al día siguiente es ir a verificar que el ramo siga en la puerta. Y, efectivamente, no se le ha movido ni un pétalo...

Cerca del mediodía, mientras me ocupo de mis deberes (intentando con dificultad no pensar en ese magnífico regalo que me niego a aceptar), escucho el ruido de un auto que se estaciona al final de mi calle. ¡Es la berlina de Samuel! Un golpe de orgullo y de pánico me sorprende, y no se me ocurre otra cosa más que ir a esconderme detrás de la cortina de la ventana para espiarlo discretamente. A pesar del enojo que sigo teniendo, una chispa de ternura se enciende en mi corazón cuando veo su silueta caminar por la calle y cuando distingo sus increíbles labios bajo la sombra de su fascinante gorra. Esos labios que en verdad nunca he besado... Mis latidos se aceleran cada vez más con cada paso que da. Cuando se da cuenta de que el ramo sigue en el mismo lugar, se acerca a él, y, con una actitud impasible, lo levanta. Su expresión completamente neutra no deja ver ningún tipo de emoción. Se me sale el corazón cuando se dispone a tocar la puerta y, olvidando todos mis pensamientos (como si mis manos me lo ordenaran) me apresuro a abrirle. Pero ya es tarde. Ya está retrocediendo y lo miro, impotente, como se da la vuelta, tira el ramo a la basura y se sube al auto.

Un sentimiento enorme de arrepentimiento me invade ahora. Me acerco rápidamente a las escaleras para ir por él, pero es inútil, el coche se ha ido.

Mis amigas tenían razón: fui una estúpida, orgullosa, tonta... Debí haberlo escuchado, pero mi orgullo fue más fuerte. Lo arruiné todo definitivamente.

Con el alma hecha pedazos, decido ir a encontrar un consuelo en el lugar más cercano: el refrigerador. Con el corazón destrozado, me apodero de una cuchara y del helado de chocolate que me está esperando, y lo devoro directo del envase. Un sentimiento de tranquilidad me invade de inmediato cuando siento cómo el helado se funde en mi lengua. Sé que esto no durará mucho tiempo pero ¡cómo ayuda para sentirse mejor! Y cuando me entrego por completo a este placer de golosinas, el timbre suena.

¿Quién podría ser? No estoy esperando a nadie... Seguro es el cartero o algún vecino.

Invadida por la curiosidad, voy rápidamente hacia la puerta para abrirla sin siquiera dejar el envase de helado, aún tengo la cuchara en la mano. Y ¡cuál es mi sorpresa cuando me topo cara a cara con Samuel al abrir la puerta! No regresó con las manos vacías y trae en las manos un gran ramo de... ¡dulces!

—Pensé que no te podrías resistir a este ramo, dice esbozando una tímida sonrisa.

De pronto me siento ridícula con este helado en las manos. Me agarró infraganti cometiendo el delito de la bulimia azucarada. En medio de la sorpresa y de la vergüenza, lo primero que hago es cerrarle de inmediato la puerta en la cara y quedarme inmóvil detrás de ella, paralizada. Sólo el orgullo puede provocar estas reacciones tan extrañas...

—Lola..., Anda, abre, por favor. No vamos a jugar al gato y al ratón eternamente. ¡Quiero que sepas que no me voy a cansar! Estoy dispuesto a quedarme frente a tu puerta hasta que me abras, listo para instalar un campamento frente a tu casa. Tienes que salir en algún momento... ¿No? ¿No quieres? está bien, entonces, escúchame al menos. Sé que estás ahí y que me estás escuchando. De verdad estoy arrepentido de haberte mentido. No quería hacerte daño. La situación se salió de control. Pero, ¿sabes?, esconder mi identidad es para mí una manera de protegerme. Siempre he tenido que vivir así... Es como si fuera otra vida. ¿Lola?

En cuanto lo vi, sentí cómo todas las barreras que había erigido se desmoronaron una a una y sólo tuve ganas de hacer una cosa: correr para refugiarme en sus brazos. Al escuchar el sonido de su voz, se reavivó aún más esta pasión que siento por él y que cada día será más intensa que cualquiera de las decisiones que yo pueda tomar...

¡No puedo resistirme a escuchar todo lo que tiene que decirme, a volver a verlo, a tocarlo, a besarlo... y a nunca volver a separarme de él!

Me decido a darle una oportunidad y a abrirle, sabiendo muy dentro de mí que ya lo perdoné.



¡Pero él no debe darse cuenta de ello! Antes de abrirle, intento calmarme rápidamente para lograr mostrar el rostro más inexpresivo, frío y distante que tengo. Siempre he hecho esto y debo de reconocer que tengo cierto talento para lograrlo, soy una verdadera actriz. Finalmente abro la puerta... No se ha movido, sigue ahí con su ramo de dulces en la mano, sonriéndome con esa cara traviesa. El poco rencor que aún siento se evapora instantáneamente y, a pesar de mis grandes esfuerzos por ser impasible, siento cómo mi mirada hablan por mí. De verdad Samuel es irresistible. La atracción física que siento hacia él, al límite de la necesidad, me arrastra con ella.

Hay que admitir algo: los hombres de negocios (me refiero a los buenos) tienen una determinación y una fuerza emocional a prueba de todo. Nunca se rinde, nunca; y cuando se les mete una idea a la cabeza, nada puede detenerlos antes de que logren su cometido.

Y Samuel, que es un hombre de negocios con mucha experiencia, pertenece a la categoría de los más tenaces. Es por ello que ni una puerta, ni muchos menos unas palabras de indignación, iban a impedir que me diera las explicaciones que me quería decir. Le bastó un minuto para reconquistar mi mirada; y su mano tierna se posa sobre mi brazo, provocándome un escalofrío a pesar de que me quiero resistir.

—Lola, escúchame sólo un minuto y después, si así lo quieres, me iré.

El segundo que me tardo para decidir le parece una buena señal para seguir insistiendo. Y, sin que yo le haya respondido, entra en mi casa.

Puedo ver cómo era más fácil para Samuel hablarme del otro lado de la puerta pues, aunque él es muy seguro de sí mismo, ahora parece estar un poco torpe. Yo misma me encuentro también un poco intimidada. Siento cómo me sonrojo. Ya no sé bien hacia dónde mirar y tengo que tomar con fuerza el envase de helado para disimular el ligero temblor que se apoderó de mis manos.

Samuel es el primero en romper el hielo:

—Toma, es para ti, dice mientras me da el ramo de dulces. Incluso puedes comértelos, si quieres, agrega con una risita torpe.

A pesar de que esta situación no se presta para nada a ello, no puedo evitar echar un vistazo devorador a esos dulces debido a que mi instinto goloso vuelve a surgir.

¡Mmm, incluso hay malvaviscos en forma de ositos!

Samuel sonríe discretamente al ver que, a pesar de este distanciamiento fingido, no puedo resistirme a una pequeña golosina que me está regalando. ¡Pero ahora la situación es diferente, me refiero a que no viene a contarme cómo le fue en sus vacaciones!

—Ah, gracias, digo mientras dejo el regalo sobre la mesa de la entrada fingiendo indiferencia. ¿Vamos a la sala?, propongo con un tono que intenta ser frío.

—Sí, está bien, dice siguiéndome por el pasillo, un poco desconcertado por mi actitud.

¡Seguro pensó que me iba a lanzar a sus brazos!

—¿Quieres tomar algo?

—No, Lola, escucha... No puedo fingir que no ha pasado nada, comienza a decir Samuel impaciente. Vine porque quería verte, hablar contigo y explicarte lo que pasó. Quizá puedas entenderlo y perdonarme cuando sepas...

No contesto nada pero miro a Samuel con unos ojos de apoyo. Estoy dispuesta a escucharlo. Él continúa:

—Mi papá, bueno, nuestro padre, también es un actor muy conocido: Mark Baker-Rae. Mi madre, Helen, también es famosa. No se puede estar casada con Mark Baker-Rae pasando desapercibida y sin conocer todos los inconvenientes que la fama trae consigo. Ella nunca ha trabajado pero eso no significa que no tenga un rol importante. Mi padre no toma ninguna decisión sin el consejo de mi madre y, sobre todo, nos educó a mi hermano y a mí. Cuando nacimos, mi padre estaba en el punto más alto de su carrera. Acababa de recibir su primer óscar y ellos pensaron, no sé por qué, que tener gemelos daba una mala imagen.

Samuel habla con una voz acelerada, todo lo dice en una sola respiración.

—El hecho de tener gemelos implicaba más responsabilidades y hacía parece a mi padre como un actor más «amarrado al hogar», lo hacía ver menos sexy... No sé qué idea le entró a la cabeza pero tuvieron miedo de que ya no hubiera tanto trabajo en el cine para mi padre. Viendo la situación por todos lados, decidieron que era mejor decir que sólo tenían un hijo. Oficialmente sólo tenían a Benjamin y yo existía sólo en la oscuridad. Yo viví escondido en la villa de mis padres, en Hollywood. Nunca fui infeliz, no vayas a pensar eso. Tenía todo a mi disposición, estaba consentido, tenía todo lo que necesitaba. Nora, a quien conoces, y otros empleados, se encargaban de mí. Algunas veces tuve que remplazar a Benjamin que ya empezaba a actuar en algunas películas y que pronto se volvió famoso. De vez en cuando tuve que fingir ser él. No tenía derecho de decir cómo me llamaba a nadie. Siempre tenía que decir que yo era Benjamin. Todo fue así hasta que empecé mis estudios, cuando por fin obtuve mi libertad; cuando me fui de casa para estudiar Enología. Tuve que aprender a mentir sobre mi familia y mi hermano... Y, como ellos comenzaron a utilizar seudónimos, yo pude conservar mi verdadero nombre. Para el público y para los medios de comunicación yo no existo. Y para mí eso está muy bien, no me gustaría ver mi vida privada en las revistas, ¿entiendes? Lo siento mucho, de verdad.

Estoy completamente paralizada por sus revelaciones. No sé realmente qué decir. Las palabras se revuelven en mi cabeza. Samuel ha sufrido tantas cosas aterradoras. Todo ha sido tan difícil para él. Y, ¡seguramente hoy en día sigue cargando con un gran peso!

—Pensé que tendría que quedarme toda la tarde y la noche afuera, bromea de pronto para romper el largo silencio.

—Debo confesar que lo llegué a pensar. Habría sido divertido dejarte ahí. Pero me habrías hecho quedar como la mala frente a mis vecinos, digo para molestarlo.

A pesar de nuestro malentendido y de la decepción que sentí, me siento feliz al constatar que nuestra complicidad sigue intacta. Samuel me abraza y yo, contenta y tranquila, hundo mi cabeza en su pecho, respirando profundamente su olor, estremeciéndome al contacto con sus manos que me acarician tiernamente la espalda, bajando cerca de mis nalgas. Ningún helado podría hacerme sentir tan bien como este momento.

—Necesitaba realmente hacer esto, murmura Samuel que también se ve tranquilo como yo. Gracias por darme una oportunidad y gracias por haberme escuchado todo el tiempo. Este momento sería perfecto si este envase de helado no estuviera entre nosotros, dice divirtiéndose.

—¡Ups, lo siento!, me disculpo poniéndolo rápidamente en el piso y regresando inmediatamente a acurrucarme en sus brazos.

—Te extrañé tanto...



Samuel me besa apasionadamente y vuelvo a descubrir esa delicia del sabor de sus labios, su incomparable dulzura, la suavidad de sus caricias mientras pasa sus manos por mis mejillas, por mi nuca... Creí que había perdido todo esto para siempre.

—Yo también te extrañé, le digo. Ahora entiendo mejor porqué eras tan misterioso. Has sufrido muchas cosas que pocos podrían soportar... ¡Pero ni se te ocurra volver a mentirme! ¿Estás seguro de que ya no tienes nada más que contarme?, dije con un tono burlesco, pero con una pequeña advertencia real en el fondo.

—Te lo juro y te lo prometo. Y, no, no tengo más secretos por el momento. Te vuelvo a pedir disculpas, dice mirándome directo a los ojos con una actitud sincera y arrepentida. Me dejé atrapar por mis mentiras... Quería decirte la verdad, pero, mientras el tiempo pasaba, yo dudaba más de la reacción que podrías tener. Tenía miedo de perderte y es por ello que siempre escapaba de ese momento mientras buscaba la valentía para revelarte todo. Es un secreto que tengo desde que nací. Mis padres me educaron y me escondieron. Siempre estuve acostumbrado a vivir de ese modo, en la oscuridad. No quiero que me descubran y mucho menos quiero que me asocien con mi padre o con mi hermano.



Aún estoy un poco confundida, impactada y completamente sorprendida por todo lo que me acaba de contar Samuel, y no logro concebir cómo pudo soportar participar en ese juego de mentiras. Y como no tengo la costumbre de disimular lo que pienso...

—Samuel, primero, quiero que sepas que estoy muy conmovida por todo esto que me acabas de confiar. Has vivido una historia increíble; y es completamente indignante e injusto que hayas tenido que pasar por todo esto. Te robaron tu infancia; te obligaron a vivir a la sombra de otra persona; y, no sólo sobrepasaste esta prueba, también lograste salir adelante en la vida y te convertiste en alguien excepcional. Yo creo que tú eres mucho más valiente y fuerte que todas las personas que conozco... Pero... no entiendo cómo pudiste vivir en una mentira de tal magnitud. ¿Nunca tuviste ganas de divertirte, de rebelarte, de terminar con esa farsa? ¡Ya no habrías tenido que seguir mintiendo!

De pronto, el rostro de Samuel se pone serio y, después de haberse abierto a mí, se voltea de inmediato.

—Lola, no estás entendiendo mi situación. No sabes lo que significa crecer sintiéndote ilegítimo, rechazado como si fueras la vergüenza o la carga de la familia, como un juguete utilizado como ellos quisieron. Siempre viví con ese secreto, ¡construí mi vida en torno a él! Y, a pesar de ese gran peso, logré salir adelante por mí mismo, sin recibir ninguna ayuda. Me siento orgulloso de quién soy. No me reduzco a un nombre, mi nombre no importa, lo que importa es que lo logré.

—Quizá nuestro pasado sea diferente, pero yo también he pasado por cosas terribles, lo sabes. Sabes que para mí es fácil ponerme en tu lugar. Y es por lo mismo que no puedo entender...

—Escucha, Lola, tú y yo somos diferentes, reaccionamos completamente diferente a muchas situaciones. Pero no me arrepiento de que sepas mi secreto. Ahora que te lo he dicho, me siento tranquilo de saber que ya no tengo que mentirte, pues me entregué a ti. Sé que es muy pronto, pero estas últimas semanas me hicieron darme cuenta de lo importante que eres para mí. Yo... Estoy enamorado de ti..., dice sin que yo lo esperara, como si hubiera encontrado el valor para decírmelo en medio de una conversación insignificante. Es la primera vez en mi vida... que digo... «Te amo», Lola, confiesa emocionado y un poco intimidado.

Conmovida, no me atrevo a decirle que es la primera vez que me lo dicen. ¡Esperé tanto el momento de escuchar esas palabras! Y viniendo de él, esto se convierte en una felicidad todavía más intensa, más inesperada, mucho más mágica. Siento como si estuviera soñando...

—Yo también te amo, logro murmurar con una voz entrecortada por la emoción.

Samuel me besa tiernamente los labios, me abraza aún más fuerte y así nos quedamos unos instantes, entrelazados. Luego, toma la palabra:

—Sabes, todo esto es nuevo para mí. Nunca hemos hablado de esto pero, antes de conocerte, no había tenido ganas de involucrarme así con una mujer. Ya había tenido varias relaciones pero ninguna había sido realmente seria. Contigo es diferente. Nunca había tenido sentimientos tan intensos. Quiero hacer todo lo posible para que esto funcione entre nosotros. De verdad quiero que sigamos juntos... te prometo que nunca volveré a mentirte. También hablé con mi hermano y me dijo que te enviara sus disculpas. A él le pareció divertida esta situación. Nunca pensó que todo esto llegaría tan lejos, y está arrepentido. Platicamos mucho mi hermano y yo, eso es una buena señal pues no es nada común entre nosotros, y eso me hace sentir bien. Le dejé bien claro que tú no eras cualquier mujer y que no le permitiría divertirse contigo. Lo entendió a la perfección. Entonces, ¿me perdonas?

—Mmmm... No lo sé, lo voy a pensar, digo coqueteando.

—¿Ah, sí? creo que todavía tengo algunos argumentos que te convencerán, dice cargándome sobre su hombro.

—¡Samuel, bájame!, exclamo riendo a carcajadas y agarrándome de él con todas mis fuerzas.

—Vámonos de aquí. Esto comienza a ser indecente. Creo que deberíamos llevarnos ese envase con helado, podría servirnos mucho.

Y de este modo, se agacha para recoger el helado (lo que me hace reír y gritar más fuerte) y me lleva hasta la recámara. Estoy impaciente por volver a sentir su piel en la mía y, eufórica por este encuentro cariñoso, me pongo a su disposición para experimentar sus ideas traviesas...

* * *



A la mañana siguiente, me despierto en el calor de los brazos de Samuel. Sigue dormido y aprovecho este momento para observar sus rasgos perfectos, mientras me pregunto qué otros misterios podría ocultarme. Me encanta esto, despertar en los brazos del hombre que amo, sobre todo después de una noche tan ardiente como la que acaba de pasar; amo este placer tan simple y tan grande, esta muestra de ternura al amanecer, esta promesa...

OK... Me estoy poniendo muy cursi.

Es cierto, estar enamorado vuelve a las personas un poco idiotas. Pero, bueno, después de este gran paso parece como si ya nada importara. ¡Que viva el amor!

De pronto sus cejas se levantan rápidamente, como si tuviera una pesadilla.

—No estoy durmiendo, Lola. Deja de verme, dice abriendo un ojo.

—¿Yo? Claro que no. Yo estaba dormida.

—Ven aquí, me dice, travieso.

Me acerca aún más hacia él y me da un beso en los labios, ignorando este intento de mentira.

—¿Te dan ganas de comer algo al rato? Se me antoja un desayuno enorme con huevos, panqués, fruta fresca...

—Se me hace agua la boca con sólo pensarlo, contesto sin dudarlo, siempre dispuesta cuando se habla de ir a comer a algún lugar o de comer rápidamente.

—Genial. Pero primero quiero una caricia, me reclama subiéndose en mí.

Nuestra «caricia» tomó un poco más de tiempo y hasta el mediodía estamos listos para ir a desayunar. Las cosquillas en mi estómago me matan de hambre al imaginar los panqués bañados con miel. Contenta de lucir mi vestido azul cielo que resalta mi piel clara, voy ansiosa a encontrarme con Samuel que ya está afuera esperándome frente al auto.

Sin embargo, me decepciono un poco cuando veo que Samuel aún trae esa gorra negra de todos los días, que otra vez levantó el cuello de su chaqueta y que además hoy se puso unos lentes obscuros. Después de nuestra conversación me quedó bien claro que no cambiará sus hábitos y que no saldrá a la calle sin ocultar su rostro. Pero aun así, yo esperaba un poco de cambio en él. Quizá no es tan fácil zafarse de ese tipo de costumbres. Nada será tan fácil...

—Lola... Te ves realmente hermosa, dice Samuel un poco dudoso, y, siento mucho preguntarte esto... Pero, ¿te molestaría taparte un poco más?

—¿Cómo?, pregunto desconcertada.

—Eh..., no lo sé, quizá podrías ponerte un sombrero o lentes obscuros, como yo.

—¡¿Quieres que me disfrace?!, exclamo indignada.

—¡No, por supuesto que no! Pero ya sabes cómo es...

—...

—Por favor. No es tan desagradable. Es sólo una pequeña costumbre que tendrás que adoptar, me dice como si me estuviera pidiendo la cosa más sencilla de este mundo.

—Está bien..., cedo intentando disimular mi molestia.

Me molesta demasiado tener que disfrazarme para salir con Samuel. No me gusta para nada la idea de participar en este juego de esconderse. Pero tampoco tengo ganas de comenzar de nuevo una discusión al respecto, pues acabamos de hacer las paces. Cuando regreso para buscar mis lentes, me doy cuenta de que conocer ese gran secreto de Samuel implica tener que luchar con él. Sin embargo, tengo la sensación de haberme metido en un problema del que no será fácil salir y que va más allá de lo que me puedo imaginar...


2. ¡Rumbo a Hollywood!

DESPUÉS de que Samuel llamó a Seymour para que viniera a recogernos, y después de que éste nos dejó frente al restaurante, puede sentir cómo ese nerviosismo que me invadió —cuando Samuel me pidió que me tapara— no se ha ido del todo. Tengo la extraña sospecha de que al querer esconder nuestros rostros llamamos más la atención.

—¿No crees que llamamos más la atención así? Me refiero a que... así nos vemos más sospechosos, ¿no?, murmuro un poco divertida mientras Samuel y yo nos sentimos como si fuéramos dos agentes secretos trabajando.

—Lola, podrías hablar más alto, por favor, me responde divirtiéndose. Si no, de verdad, pareceremos extraños. Sólo somos una pareja que viene a desayunar, no somos Bonnie y Clyde. No te preocupes y deja de exagerar.

Ya estoy adentro del lugar, escondiendo mi rostro tras la oscuridad de mis lentes. Samuel se quita el sombrero y yo hago lo mismo (cuidándome de las miradas). Como una ladrona que tiene miedo de ser descubierta in fraganti en pleno delito, miro con cuidado mi alrededor y siento como si todas las personas fueran paparazzi experimentados. Incluso el camarero me parece como si fuera un encargado de la prensa para fotografiarnos a escondidas.

La locura está al acecho...

Me dejo distraer poco a poco por la belleza de este lugar, olvidando mi profundo análisis del entorno. Una vez más, Samuel reservó uno de esos lugares fabulosos que tiene escondidos. Este lugar, adaptado como un patio con arcos y columnas, conduce a un magnífico jardín techado. Hay mesas de fierro blanco rodeadas de sillones llenos de cojines que combinan perfectamente y están colocadas en medio de la hermosa vegetación y de las flores de colores llamativos. Hay linternas que brillan alegremente con chispas aciduladas aquí y allá. Y, en medio del jardín, fluye un magnífico arroyo con un pequeño puente de madera que lo atraviesa.

—¿Qué dices? ¿Te gusta?, me pregunta Samuel.

—Claro que sí. ¡Es fascinante! Es como si estuviéramos en medio del campo. Y este pequeño manantial en el centro es muy hermoso, digo maravillada.

—Estaba seguro de que te gustaría. Espero que tengas hambre porque la comida aquí es simplemente exquisita.

Es guapo, sexy, inteligente... y ¡además detallista!

Una de las trabajadoras nos guía y nos lleva a una mesa que se esconde junto al arroyo; nos da la carta que examino con una mirada llena de glotonería. El menú tiene todo lo que me gusta: carnes frías, quesos, salchichas, pan de todo tipo, postres...

—¿Ya viste?, hasta tienen especialidades francesas. Pide todo lo que te guste.

—No sé qué voy a pedir. ¡Todo se me antoja!, digo salivando.

—La verdad es que me estás tentando. ¿Para qué escoger? Señorita, por favor, quisiéramos ordenar. Probaremos todo lo que hay en la carta. Dos porciones de cada platillo, gracias, dice un poco juguetón a la trabajadora que no lo puede creer. Y, por favor, traiga todo al mismo tiempo, ¡lo salado y lo dulce!

La mujer, divertida, anota nuestra orden en su pequeña tableta electrónica mientras se pregunta si de verdad seremos capaces de comer todo eso. Pero yo ni siquiera lo dudo: lo vamos a lograr. Miro un poco a nuestro alrededor, impaciente de ver cómo llegan nuestros platillos mientras Samuel me cuenta cosas de su trabajo.

—Haré todo para lograr obtener ese contrato. La asociación Heidsieck que, a pesar del nombre es una marca francesa, también está en la mira, pero presiento que vamos a ganar. Esa cita con el cliente estuvo excelente. No tuvimos que hacer mucho para que firmara en ese mismo momento, pero su socio le recomendó que lo pensara con más calma.

—¡Ay, no!

—Ah, no importa, es normal. De todos modos invirtió varios millones de dólares. Si compra para todos sus restaurantes, pronto tendrá que hacer más pedidos. Es un negocio maravilloso. Presiento que así será.

Me fascina escuchar a Samuel hablar de su profesión. Esa ternura que lo caracteriza en su vida privada se transforma de pronto en una seguridad y determinación que lo vuelven impresionante. No me sorprende que haya logrado salir adelante. Se mueve en su profesión como pez en el agua, sabe convencer e inspira confianza. Pero hay algo que capta mi atención. Hay una mujer sentada en una mesa cercana a la nuestra que no deja de vernos de un modo tan indiscreto que incluso se ve maleducada.

Oh no, no otra vez... ¡Ahora no será tan fácil librarnos de esta situación!

—Samuel, perdón por interrumpirte pero, mira a esa mujer, digo señalándola con la mirada. ¿No crees que esté actuando de manera extraña? ¡No ha dejado de mirarnos!

Obviamente, basta con prevenir a Samuel para que esa mujer vuelva a comer de manera normal, sin ponernos atención, como si quisiera hacerme quedar mal, cual idiota frente a mi amado.

—Sólo ignórala si no deja de mirarnos, me aconseja.

En este momento llega la camarera para traernos nuestros bocadillos. Una charola no es suficiente, trajo con ella un enorme carrito para postres lleno de platillos.

Y nosotros que queríamos pasar desapercibidos...

Salmón ahumado y crumpets; panqués y miel; fondant de chocolate y huevos revueltos; soufflé de verduras y croissants de mantequilla; mermeladas de todos los sabores y quesos; pan bien crujiente... No sé por dónde empezar con tantas cosas frente a mí. Todo se ve delicioso.

Vigilo de reojo a la mujer que ahora está completamente volteada hacia nosotros.

—Mira, ¿ya viste?, ¡nos está viendo!, exclamo.

—Lola, nuestra mesa está llena por completo de comida. Todo el mundo nos está viendo, me contesta un poco travieso.

—Pues sí... Pero...

—Yo empiezo por los huevos. Haz lo mismo porque se va a enfriar, dice comiendo el primer bocado. Mmmm, está delicioso.

Un poco más relajada, encajo mi tenedor en el primer plato que tengo enfrente, pero sigo vigilando a la intrusa. No estoy concentrada en lo que estoy comiendo y eso me impide saborear realmente la suave textura de la crema de limón que baña al salmón.

Pero tengo razón: ahora esa mujer —que no está sola, pues está comiendo con un hombre— está volteada hacia nosotros, sin ninguna pena de mirarnos tan descaradamente. Odio sentirme observada de este modo, sobre todo cuando como. Siento como si yo fuera un espécimen extraño. Ahora entiendo mejor porqué Samuel siempre se esconde cuando está en lugares públicos. Esto va a volverme loca y, además, ¡me molesta demasiado que me espíen de ese modo!

—Samuel, insisto. Nos está viendo.

Ni siquiera puedo terminar mi frase cuando la mujer ya se levantó y se dirige hacia nuestra mesa. Antes de poder reaccionar, ya está frente a nosotros, y un chorro de adrenalina me invade rápidamente y provoca que me levante de mi silla de un salto.

—¿Ves? Te lo dije. No estoy loca. ¡Siempre me doy cuenta cuando me miran!, digo enojada.

—Pero Lola...

—No entiendo y nunca entenderé cómo puedes pensar que esto es normal. Que todo el tiempo te estén vigilando y se estén acercando a ti. Si para ti está bien, pues qué bueno, pero yo no soporto que me estén mirando como a un animal del zoológico. No me siento bien, me gustaría irme de aquí, por favor, le suplico intentando guardar la calma.

—Está bien, vámonos, me dice levantándose con calma. No hay por qué enojarse.

—¡Oh, no! ¡No se vayan! Lo siento mucho, señorita, interviene la mujer. No pensé que... Lo que pasa es que, a lo lejos, pensé haber reconocido a un amigo de la universidad que no he visto desde hace tiempo. Pero no estaba segura, es por eso que... No arruinen su desayuno por esto. Si me permiten decírselo, creo que su reacción fue un poco exagerada, osa decirnos.

—No se preocupe, señora. Fue un error. Esas cosas pasan.

Samuel, como siempre, domina la situación y se porta amable y galante. Y yo estoy completa y profunda e increíblemente... muerta de la vergüenza.

—Samuel, lo siento, es mi culpa. Le ofrezco una disculpa, señora, me enojé por algo insignificante. Estoy confundida.

—Ven Lola, salgamos. Creo que necesitas tomar un poco de aire, dice Samuel tomándome suavemente de la cintura. Hasta luego, señora.

Rápidamente, Samuel va a recoger nuestras cosas, paga la cuenta y me lleva afuera. Aún estoy temblando por lo que acaba de pasar, estoy sorprendida de mi propia reacción. Y es que haber actuado de ese modo no me parece... Sin embargo, el aire fresco me hace sentir mejor.

—Samuel, perdóname. No debí haber reaccionado de esa manera. Seguro crees que estoy loca, me disculpo, incómoda y apenada mientras nos acercamos hacia el auto.

—No, Lola. ¿Cómo crees? Al contrario, yo fui un tonto, soy un idiota. Intentaste decírmelo pero no te hice caso, sólo pensé en mí. Debí de haberme dado cuenta de que no te sentías cómoda y tomar en cuenta lo que me estabas diciendo. A partir de ahora, te prometo que pondré más atención para no volver a pasar por una situación tan vergonzosa, dice abrazándome más fuerte para hacerme sentir mejor.

—Y yo te prometo que no volveré a hacer una escena como esa. Fue demasiado.

Más tranquila, me acurruco en él.

—No te preocupes. Además, tenías razón. Esa mujer nos estaba viendo. En realidad, todo es culpa suya. Fue muy maleducada. Deberíamos de regresar para reclamarle y hacer que tenga un día horrible para castigarla. Eso le daría una lección, bromea.

Como siempre, Samuel logra aligerar la situación y me hace reír.

—La verdad, quería aprovechar este desayuno para decirte algo importante, empieza a decir mientras se detiene.

De pronto su rostro se pone serio y eso me hace sentir que pasará algo malo. Mi corazón comienza a latir a mil por hora. Sé perfectamente lo que significa ese momento en que un hombre dice a una mujer «tenemos que hablar».

No es cierto, ahora, ¿qué me va a decir? no puede ser, ¿ya sé qué es! ¡Puede ser que, en realidad, él sea el verdadero Benjamín y el otro sea Samuel!

—Me gustaría, si estás de acuerdo, presentarte a mis padres.

Ay, estaba esperando cualquier cosa ¡¡¡menos esto!!!

—Sé que quizá sea precipitado, pero he pensado demasiado en esto y creo que es el momento perfecto para que se conozcan, continúa Samuel que, al parecer, no se ha dado cuenta de que mi rostro ha pasado por todos los colores del arcoíris. Es cierto que estamos juntos desde hace poco, pero eso no es importante. Lo que importa es lo que sentimos. Te amo y quiero que seas parte de mi vida, y, sobre todo, quiero demostrarte que quiero comprometerme seriamente en nuestra relación. Quiero mostrarte el lugar enorme que ocupas en mi corazón. Nunca he presentado una mujer a mi familia.

Mi mente se pone en blanco cuando Samuel dice «presentarte a mis padres». Las ideas y los sentimientos contradictorios chocan entre ellos como si fueran pelotas de pinball volando a toda velocidad, nublándome por completo la mente. Siento alegría, miedo, duda, euforia, pánico, impaciencia, temor... ya no estoy poniendo atención a lo que me dice y sólo veo sus labios moverse sin que ninguna de sus palabras cobre sentido en mi cerebro.

La mano de Samuel se posa sobre mi espalda baja y me saca de este sueño. Esta caricia tan simple provoca en mí el efecto de una descarga eléctrica. ¡Cada vez que me toca, mi estómago vibra! No sólo debo de controlar mi emoción, sino que, además, tengo que digerir esta propuesta que me provoca un pánico ab-so-lu-to.

—Eh... Lola, este silencio me preocupa un poco... ¿No quieres conocerlos? Mira, si crees que es muy pronto, lo entiendo...

—Yo... ¿¿¿Eh??? ¡No! Digo, claro que sí. ¡Ahora vuelvo! ¡No te muevas!

—Pero ¡¿a dónde vas?!

—¡No lo sé! Regreso en dos minutos, ¿no te muevas!

Así es. Aquí estoy yo. Samuel me propone conocer a sus padres y, en vez de ponerme contenta, entro en pánico y huyo como una adolescente.

Sin saber dónde esconderme, encuentro un refugio junto al edificio más cercano, desde donde puedo ver a Samuel completamente estupefacto mientras espera a que regrese, sin saber qué hacer. Está completamente desconcertado, él que está acostumbrado a tomar las decisiones que son aceptadas y que siempre se obedecen... Él se ve muy extraño cada vez que yo entro en pánico.

Me recargo en la pared y su frescura me tranquiliza mientras mi corazón late como si hubiera corrido un maratón.

No es que no me dé gusto, no, todo lo contrario. Es un momento increíble para nuestra relación y de verdad me siento feliz de saber que Samuel quiere que conozca a sus padres. Sé lo que eso significa para él y para mí también.

Pero también me vuelve loca esta situación.

Conocer a la familia de mi novio ya es estresante, pero además se trata de una familia famosa y eso es más aterrador. Nunca me había pasado algo parecido en toda mi vida (y aunque hubiera estado en una situación parecida, creo que me las habría arreglado para evitar esto que me provoca tanto miedo). Además, es un verdadero compromiso, Samuel y yo formaremos parte de la categoría «novios formales». Cuánto compromiso... pero ahora, ya no puedo seguir huyendo, se trata de la familia de Samuel, de verdad tengo muchas ganas de conocerlos.

El que más me impresiona es su padre, un verdadero ícono... ¡Es una estrella del cine americano! Es quien ganó el óscar al mejor actor de este año, tiene el récord de la mayor participación en películas y, bueno, aquí entre nos, tiene un pasado obscuro... Me parece que en su juventud hizo paseos hermosos. Tuvo fiestas increíbles. Se escuchaba hablar de él por todos lados. Estaba en todos los festejos, transportando su imagen en un helicóptero (¿cómo no estar impresionada e intimidada por alguien que se transporta en un helicóptero?). Y, además, de la noche a la mañana desapareció. Tuvo a su hijo Benjamin y se encerró en su villa hollywoodense junto con su mujer. ¡Ahora entiendo mejor el porqué. Pero aun así el misterio sique ahí, rodeado de misterio!

Hay otro «detalle» que me agobia: no he vuelto a ver a Benjamin desde nuestro encuentro explosivo, y mi ego asesinado todavía no ha superado ese momento tan vergonzoso. Lo confundí con Samuel y lo besé mientras estaba dormido. Cuando me acuerdo, me muero de vergüenza. Por otro lado... ¡Besé a Benjamin Baker-Rae, no lo puedo creer!

Entre toda esta confusión, decido dirigirme hacia la persona mejor indicada para ayudarme en estas crisis: Rachel.

Busco mi teléfono desesperadamente para llamarla y los segundos que paso esperando a que me conteste se me hacen eternos. Tiemblo de impaciencia. Veo rápidamente a Samuel que sigue esperándome y que aprovechó para ver algo en su teléfono.

Seguramente debe de estar pensando que soy la mujer más extraña que ha conocido... Pero, bueno, si considero que sus padres lo escondieron por mucho tiempo en una villa y que hicieron que pasara por su hermano, ya no parezco tan extraña.

—Diga.

—Rachel, ¡soy yo!

—Hola, Lola, ¿cómo estás? Estoy con Grace. Espera, voy a ponerte en altavoz... ¡Listo!

— Hello, Allo, Lola. Hola, Holaaaaaa.

—OK, Grace, ¿podríamos dejar la etapa «bromas y juegos de palabras» para después?, la interrumpo. Necesito que me den un consejo.

—Suenas como cuando no estás segura de escoger entre un fondant de chocolate y una tarta de limón, me dice Grace con una voz preocupada.

—Es algo peor que eso.

—¿Peor? Entonces sí es grave. Ya, escúpelo, te escuchamos, me anima Rachel.

—¡Samuel quiere presentarme a sus padres!

—¡¿Qué?!, grita Rachel.

—¡Increíble! ¡Pero es muy pronto para conocer a su familia!, exclama Grace.

—Qué envidia. ¡Tom se tardó por lo menos un año para decidirse a presentarme a sus padres! ¡Qué bien, seguramente estás muy emocionada!

—Me siento bajo presión, a eso te refieres. ¿Recuerdas QUIENES son sus padres?, le recuerdo mientras mi estómago se hace trizas con sólo pensar que estaré frente a los Baker-Rae.

—¡Sí, es verdad! Eres doblemente afortunada. Vas a ir a la casa de súper estrellas, ¿te das cuenta?, se entusiasma Rachel completamente fuera de sí.

—Lo sé, y es por eso que estoy doblemente estresada. Es la primera vez que me enfrento a esta prueba de fuego, y para ser mi primera vez, ¡tenía que tocarme con una familia de mundo!

—Lola, deja de pensar así. Samuel es muy simpático y no es para nada esnob. Así lo educaron. Quizá sus padres sean muy amables y sencillos. Por ahora sólo eres tú la que tiene prejuicios, se da cuenta Grace y con mucha razón.

—Debo admitir que tienes razón.

—Y además, será magnífico. Vas a ir a una villa en Hollywood. ¡Es más difícil entrar allí que en la Casa Blanca!

—¿Te das cuenta? Vas a conocer a personas que todo el mundo quisiera conocer. Vas a ver dónde viven, vas a descubrir lo que les gusta, cómo son sus pertenencias... Obviamente vas a entrar en su vida privada, les hablarás, los tocarás...

—Es cierto... ¡Debo reconocer que es completamente increíble!, admito, más tranquila debido al entusiasmo contagioso de mis amigas.

—Pues sí, deberías de saltar de alegría y aprovechar esta oportunidad en vez de entrar en pánico de este modo, agrega Grace.

—Y, acá entre nos, sabemos que eres una francesita «encantadora», les vas a caer muy bien.

—Sí, ¡no olvides exagerar tu acento!, me aconseja Rachel.

—Están locas, chicas, digo riendo. Sabía que ustedes me levantarían el ánimo.

—Menos mal. No tienes por qué preocuparte. Y además eso demuestra que su relación es asunto serio. Seguramente Samuel se está tomando las cosas en serio contigo, afirma Grace.

—¡Ups, Samuel!, grito al acordarme de pronto que seguramente sigue en el auto mientras se pregunta qué es lo que estoy tramando.

¡Espero que no se haya ido! Siempre hago las cosas mal con él...

—¿Qué? ¿«Samuel»?, pregunta Rachel.

—Me está esperando desde hace rato, ¡me tengo que ir!

—¿Cómo?, grita Grace con la voz entrecortada y un poco divertida.

—Lo siento, chicas. Luego les cuento. De verdad ya me tengo que ir.

—OK, no entendimos nada pero te mandamos besos, dice Rachel antes de colgar.

Después de haber recobrado la fuerza con esta conversación, me apresuro para regresar con Samuel que sigue esperando junto a la berlina.

—Ya estaba dudando si ibas a regresar, me dice con una cara berrinchuda. ¿A dónde fuiste todo este tiempo?

—Oh, aquí atrás. Lo siento, entré en pánico, sólo un poco... Seguramente debes de pensar que estoy loca, pero te aseguro que normalmente tengo la mente clara. Empiezo a pensar que soy como tú: seguramente tengo una gemela diabólica. Sólo que la mía vive en mi cabeza y me controla desde dentro, le contesto avergonzada.

—No creo que estés loca. Sólo eres rara, continúa acariciándome tiernamente la mejilla. Y también eres sorprendente. Contigo nunca me aburro. En fin, sigues sin darme una respuesta... ¿Dices sí?

—¡Sí! no puedo negar que la idea me aterroriza pero, ¡claro que sí!, exclamo saltándole al cuello.

—No tienes por qué estar así, ya lo verás. En mi familia nadie muerde. Bueno, mi madre podría arrancarte uno o dos mechones de cabello. Ya la he visto hacerlo con una actriz que se acercaba demasiado a mi papá, confiesa Samuel cambiando su expresión y viendo mi reacción.

—¿¿Estás bromeando??; grito aterrada.

—¡Claro que sí!, me tranquiliza.

—Pfff, eres un idiot...

Samuel se ríe a carcajadas al ver mi desconfianza. Me toma entre sus brazos y me da muchos besitos en el rostro y en el cuello.

—Tengo un regalo para ti.

—¿Un regalo?

—Sí, pero no es nada grande. Es simbólico.

Samuel le hace una seña a Seymour, quien va a buscar un paquete grande en la cajuela y me lo da.

—Ábrelo.

Curiosa y emocionada como una niñita en Navidad, arranco sin cuidado la envoltura de papel. Dentro, veo un hermoso vestido de flores, muy ligero, de muselina. Viene en combinación con un saco blanco de smoking, elegante. Incluso Samuel incluyó un pequeño bolso rojo y un fino brazalete de oro.

—Por otro lado, te dejo escoger los zapatos. Es muy complicado regalar zapatos a una mujer, agrega un poco serio.

—Gracias, está hermoso. ¡No era necesario!, digo maravillada, seducida por el atuendo pero sobre todo por el detalle que tuvo conmigo.

—Me acordé de que te había encantado el vestido que te regalé para la fiesta en casa de Diego. Entonces pensé que quizá te gustaría vestir un nuevo atuendo para conocer a mis padres.

—¡Oh, está hermoso, gracias!

Lo beso con gran pasión para agradecerle, loca de felicidad. ¡Es demasiado hermoso para ser real el tener un novio así!

Sin embargo, en mi interior hay una vocecita engañosa que me hace tener pensamientos negativos. ¿Y si Samuel sólo quiere que me vea de cierto modo para agradar? ¿Y si me regaló esto porque cree que no soy lo suficientemente elegante como para ver a sus padres?

¡Eso qué, Lola! Bueno, ya, detén un poco tu paranoia. ¡Confía!

Segura y decidida a ser feliz y a aprovechar la oportunidad que tengo, decido ignorar mis miedos y, por primera vez, me doy permiso de ser completamente feliz. Ya no pienso más que en una cosa: la sensación de los dedos de Samuel que resbalan suavemente hacia el inicio de mis nalgas...


3. Una barbie y macarrones

— HOLA, ¿Lola?, dice una voz masculina que no logro reconocer de inmediato.

—Sí, soy yo. ¿Quién habla?

—Lo voy a decir otra vez: Hola, ¿Frenchy bis?

—¡Étienne! ¿Cómo estás? ¡Qué alegría escucharte! ¿Me estás marcando desde París?

—Oh la la, tranquila, niñita. ¡Una pregunta a la vez! Vamos en orden, yes, estoy muy bien, ¿y tú? Yo también estoy muy contento de llamarte. Y, sí, te estoy marcando desde París. Y por otro lado, me vas a odiar porque no puedo hablar mucho tiempo, sólo te llamo para decirte algo muy específico, dice Etienne encadenando sus frases son una voz acelerada.

—Dime.

—Quería proponerte un trabajo, bueno, es un curso conmigo en Ladurée. Me enteré de que van a empezar una capacitación de «pastelería y macarrones» que dura dos meses, pero todavía no es oficial. En cuanto supe pensé en ti y en tu proyecto empresarial. Los macarrones se venden muchísimo en L.A. en todos los salones de lujo. Me estoy adelantando un poco pero estoy seguro de que muchos querrán tomar el curso. Entonces, si te interesa me avisas y yo mando tu curriculum directamente con mi jefe.

—¡Wow! ¡Gracias por haber pensado en mí! Seguramente será increíble. Pero ¿cuándo tengo que decirte? Aún estoy haciendo mis prácticas...

Obviamente mi verdadera preocupación no es el fin de mi contrato con la Maison Lawrence...

—En cuanto más pronto, mejor. Aun así, todavía tienes algunas semanas para pensarlo y organizarte. Nadie se muda de Estados Unidos de la noche a la mañana. No tienes que contestarme ahora mismo. Puedes pensarlo un poco más, pero no te tardes tanto, por favor. No me gustaría que esta oportunidad se te escapara de las manos...

Me doy cuenta claramente de que el aviso de Étienne es un gran favor que me está haciendo. Me está poniendo este curso sobre bandeja de plata pues el cupo seguramente será limitado y la capacitación será muy cara. Pero a pesar de la gran oportunidad que esto representa, no puedo aceptar de inmediato.

—No es seguro. Mira, no puedo darte una respuesta hoy. Tengo que pensarlo con la cabeza fría, pero la idea me llama mucho la atención. Te avisaré lo que decida lo más pronto posible.

—¡Deal! Bueno, te tengo que dejar. Me avisas lo que decidas. Y, antes de colgar, ¿cómo está tu insoportable compañera Jordana? ¿Ya hizo que la corrieran, verdad?

—Para nada, yo no dije nada al señor Lawrence respecto de las empanadas de verduras. Pero tuve suerte, la enviaron a una tienda que está del otro lado de L.A., así que ya casi no la veo.

—Frenchy bis, eres demasiado amable, se indigna.

—Ya lo sé, esta actitud no me llevará a nada bueno...

—Vamos a hacer que eso cambie cuando vengas a trabajar conmigo. Y date cuenta de que estoy diciendo «cuando» y no «si». Bueno, ahora sí te dejo. Espero tu llamada.

—Bueno. Nos vemos y ¡otra vez gracias!

— Ciao.

Confundida, me quedo unos segundos con el teléfono en la mano, intentando ver las ventajas y desventajas.

Ahora estamos hablando de un dilema. Es una oportunidad de oro que me cae del cielo, ese tipo de oportunidades que sólo se presentan una vez en la vida. Ladurée es una empresa tan prestigiosa... Si lo hiciera tendría un curriculum maravilloso y ayudaría muchísimo a mi proyecto del salón de té.

Si estuviera en otra situación, no lo habría pensado y habría aceptado de inmediato. Habría hecho mis maletas en ese instante, subarrendado mi casa y me habría regresado a París. Habría podido pasar dos meses dejándome consentir por mi papá, ver a mis amigos, volver a ir a los lugares que me gustan tanto en la Ciudad de la Luz...

Pero ahora hay en mi vida un nuevo asunto, y no es cualquier cosa: Samuel. No tengo ganas de dejarlo ahora que todo está tan bien entre nosotros y ahora que voy a conocer a sus padres... Dos meses no es nada, pero al mismo tiempo es mucho tiempo.

¿Por qué tiene que ser así siempre? ¿Por qué nada en la vida puede ser sencillo? ¿Por qué, cuando todo parece estar perfecto, hay que tomar decisiones que, pase lo que pase, tendrán alguna consecuencia?

En vez de volver a pensar todas estas preguntas, dando vueltas al asunto, decido llamar a Samuel para preguntarle lo que piensa al respecto. Después de todo, él es la razón principal de mis dudas. Quizá también él sea la solución.

—Hola. ¿Cómo estás?

Mi corazón enloquece un poco más cuando escucho la voz de Samuel al otro lado del teléfono.

—Bien, miento. ¿Y tú?

—Muy bien. Tengo una cita con un cliente en unos minutos. Pero dime.

—OK. Te tengo que decir algo. No es tan fácil, así que prefiero ir al grano.

—Lola, me das miedo. ¿Es algo grave?, me pregunta un poco agobiado.

—No, no. No te preocupes. ¿Te acuerdas de Étienne, el pasante francés que trabajaba contigo cuando nos conocimos?

—Sí, lo recuerdo muy bien. ¿Por qué?

—Me acaba de proponer una capacitación en pastelería de dos meses. En Ladurée... en París.

Samuel se queda un rato en silencio y ese tiempo me parece eterno.

—Ya veo. La verdad es que es una gran oportunidad. Sería un poco lamentable si no la aprovecharas. Bueno, no te quiero influenciar. Tienes que tomar la decisión tú sola respecto de lo que realmente quieres. Pero, si lo hicieras, harías crecer mucho tu proyecto. Se te abrirían muchas puertas. Yo entiendo lo que significa tener sueños profesionales y no me gustaría que te arrepintieras de tomar alguna decisión.

La respuesta de Samuel es como si me aventaran un balde con agua fría. ¡Pensé que por lo menos me diría que me quedara!

—Le dije a Étienne que lo iba a pensar. Tengo que regresarle la llamada en unos días. Pero si digo que sí me tendré que ir rápido, por lo que entendí...

—Tienes que hacer lo que tú creas conveniente. Sea cual sea tu decisión, yo la respetaré y te apoyaré.

—Gracias, digo con una voz apagada.

—En realidad, antes de que cuelgue tengo que decirte una gran noticia, se emociona Samuel, cambiando de tema, como si la noticia que le di no provocara ningún efecto en él. Este sábado, ¡mis padres nos invitan a cenar! También irá mi hermano y su novia, Bianca, ya la conoces. ¿Estarás libre, verdad?

—Oh... Wow. ¿Pasado mañana? Sí, estoy libre.

¡Auxiliooooooo! Esta vez es un hecho. ¡No me lo está preguntando!

En mi cabeza hay una explosión. Una mezcla de pánico y de emoción, de adrenalina y de temor hace que mi estómago se retuerza. Cuando acepté que conocería a la familia de Samuel ¡no pensé que nos veríamos tan pronto!

—Súper. Entonces voy a confirmarles. Pasaré por ti el sábado cerca de las seis de la tarde, dice muy contento.

—Perfecto. De todos modos nos hablamos antes.

—¡Sí! Lo siento, mi cliente acaba de llegar. Te mando besos.

—Yo también...

Mi beso no tiene respuesta pues ya ha colgado. Ya no sé qué pensar. Samuel se preocupa demasiado porque conozca a sus padres pero el hecho de que me pueda ir al otro lado del mundo algunas semanas no parece causar ningún efecto en él... ¿Qué tengo que hacer? Y pensar que el sábado los voy a conocer... ¡el tiempo va a pasar volando!

Definitivamente, el teléfono no me trajo buenas noticias el día de hoy... ¡La próxima vez que suene no voy a contestar!

Sin embargo, corro a mi computadora para contar todo esto a mi padre. Sólo él, que sigue siendo mi mejor confidente, sabrá decirme las palabras exactas para tranquilizarme e impedirme divagar por completo.

Al fin, por otro lado, me pregunto ¿cómo se va a sentir Samuel el día en que le presente a mi padre?

* * *



¡¿Dónde quedó ese maldito vestido?!

El día de conocer a la familia de mi novio ha llegado. Samuel va a estar aquí dentro de unos minutos y yo sigo sin saber cómo me voy a vestir. El suelo de mi recámara está tapizado de la ropa que me he probado pero que no me convenció. Estoy buscando mi vestido de la suerte, el que me pongo cada vez que voy a un evento importante, pero ¡no logro encontrarlo!

— Hello, la puerta estaba abierta. ¿Todavía no estás lista?, me pregunta Samuel mirándome con unos ojos brillantes antes de besarme y abrazarme.

—Sí, sí. Sólo dame un minuto, le prometo, sabiendo que obviamente necesitaré más tiempo para estar lista.

Por fin encuentro el famoso vestidito rosa con tirantes y lo combino con un pequeño cinturón dorado y unas sandalias de cuero. Una pasada de máscara en las pestañas, un toque de rubor y un poco de labial para estar lista. ¡Uff!

—¿No te vas a poner el vestido que te regalé? ¿No te gustó?, me pregunta Samuel.

—Al contrario, me encantó. Pero lo pensé mejor y creo que para esta cita con tus padres quiero verme realmente como soy y vestir mi ropa, esa que me pongo cualquier día. Y, por cierto, éste es mi vestido de la suerte. Me siento muy bien cuando me lo pongo...

Su rostro se vuelve a iluminar.

—Tienes razón. Sé tú misma. No importa el vestido que traigas puesto, de todos modos te ves hermosa. ¿Estás lista?

—Lista.

Obviamente no estoy lista... Pero cuando hay que irse, hay que irse.

Después del trayecto en el que sentía estrés y emoción, llegamos por fin a Hollywood. Clavada en medio de las colinas, la villa de los padres de Samuel es una fortaleza aún más protegida que la de Samuel y Diego juntas. Rodeada por grandes muros de varios metros de altura, está súper vigilada por una barrera de policías que recorren el lugar. Algunos pasan en jeep por todo el parque inmenso que rodea la casa. Obviamente, Samuel no tiene que identificarse para entrar en la casa. Pero yo sólo escapo a la revisión cuando Samuel ordena que me dejen entrar sin inspeccionarme.

Siento como si estuviera en otra dimensión. Parece que estuviera en la Patagonia. Esta situación cae en lo ridículo cuando veo a un policía con un perro que vigila los alrededores de la villa con unos binoculares. Todo esto es demasiado, fuera de lo habitual, increíble y en verdad es too much.

Se necesitan por lo menos diez minutos para atravesar el parque en coche, diez minutos en los cuales mi corazón late cada vez más fuerte, más rápido como si fuera a salirse, a pesar de que la mano de Samuel sobre mi muslo me tranquiliza un poco.

Por fin llegamos a la villa más hermosa que jamás había visto. Es inmensa, está rodeada de árboles y palmeras. Está formada por varios edificios con techo de teja anaranjada y cada edificio tiene al menos dos pisos. Bajo los arcos de la fachada se pueden ver los grandes ventanales con vitrales y, a un costado puedo ver una piscina en forma de laguna, rodeada de plantas exóticas. Lo maravilloso de la villa despierta a la fan que dormía en mí y que se muere con sólo pensar en descubrir el interior de la casa.

Seymour nos deja justo frente a la escalera que lleva al patio, en donde distingo una silueta masculina que está fumando un cigarro.

—Mira, mi hermano ya llegó.

—¡Sam!, grita su hermano haciendo grandes movimientos y bajando la escalera a toda velocidad.

—Benjamin, ¿Cómo estás?, pregunta Samuel con un tono que no es precisamente muy cariñoso cuando se está dirigiendo a su hermano.

Si yo tuviera una gemela, me lanzaría a sus brazos. Samuel, a pesar de todo lo que me ha dicho, parece no haber superado del todo aquel incidente de la otra noche...

—Bien, ¿y tú, hermano?, responde Ben con una gran sonrisa.

Se acerca para dar una palmada en el hombro de Samuel quien se esfuerza por regresarle la caricia.

—Muy bien, gracias. ¿Te acuerdas de Lola?

—¿Cómo podría olvidarla?, bromea provocándome un gran íuuu.

Los estadounidenses, que son muy expresivos, tienen la costumbre de abrazar a todo el mundo.

—Normalmente yo critico mucho la forma de vestir de las chicas que conozco, pero, ¡me encanta tu estilo, Lola!, dice riendo y siendo amable.

No me gustan, para nada, este tipo de comentarios. Entonces, me esfuerzo para no sonreír y para que así entienda que yo no participo en esos juegos.

—Bueno, quizá no empezamos de la mejor manera, continúa. Pero eso no significa que no podamos convivir juntos. ¿Qué dices si olvidamos el pasado y comenzamos desde cero? Olvidemos todo y volvamos a empezar: Encantado, soy Benjamin, el hermano de Samuel.

—OK, está bien, digo después de un segundo de duda. Encantada, Lola, digo estrechando su mano.

Después de todo, parece ser sincero y no tan grosero (aunque todavía tengo mis dudas respecto de este último punto). Estoy aquí para conocer a los padres de Samuel, así que más bien estoy interesada en quedar bien con el hermano y en no poner mala cara.

Es impresionante cuánto se parecen físicamente. Sin embargo tienen un estilo completamente diferente (Samuel es más chic, siempre de traje para el trabajo o de pantalón de vestir y camisa. Benjamin es más cool con su bermuda y su playera a rayas). Parecen clones. Los dos tienen grandes músculos, ambos tienen unos hermosos ojos negros, una nariz fina, una boca carnosa y unos dientes completamente blancos... ¡Dos modelos de moda al precio de uno! Incluso sus gestos y la manera de hablar son parecidos. Y la sonrisa de Benjamin se me hace muy parecida a la de Samuel... Pero felizmente me doy cuenta de que Benjamin no heredó ese hoyito en la mejilla que me vuelve loca cada vez que lo veo.

A parte de eso, su parecido se queda en lo físico, pues no se parecen para nada en la forma de ser. Benjamin, comparado con Samuel que es muy tranquilo y decidido, me recuerda a algún perro loco que corre para todos lados. Se comporta muy «adolescente» para ser un hombre de casi 30 años cada vez que hace esas bromas y cada vez que se hace el chico malo. Si yo fuera cruel, podría decir que me parece incluso un tanto mediocre. No sé si es el amor que siento por Samuel lo que me hace verlo más tierno, pero esa es mi impresión. Es un deleite verlo, eso es todo. Finalmente, veo a Benjamin más como el «hermano de» que como «el actor híper conocido e híper cotizado». Pero, bueno, debo admitir que es mucho más simpático y adorable de lo que esperaba.

—Mi hermano me ha hablado mucho de ti. Y no lo digo sólo por ser amable, dice guiñando el ojo.

—¡Ya, Benjamin, por favor!, lo detiene Samuel con una mirada amenazadora.

—Ay, ya. Está bien. ¡No seas tan amargado!

—Entonces, ¿no es cierto?, lo molesto dudando de su respuesta.

—¡Claro que sí!

—¡Muchachoooooos!, grita una voz estridente que viene de la casa.

La llegada espectacular de una, digamos, barbie interrumpe nuestra discusión. Se acerca a nosotros caminando sobre esas zapatillas de ensueño. Viste una minifalda y una blusa rosa ajustada que hace resaltar su delgadez. Sus diamantes dorados brillan con la luz del sol y resaltan sus labios brillosos por el gloss que reflejan la luz hacia los vidrios de sus lentes de marca que parecen espejos. Detrás de los lentes se distinguen unos ojos gatunos muy maquillados. El barniz de sus uñas combina con su top y con sus labios. Puso atención en cada detalle de su atuendo. Su último accesorio es un pequeño perro chihuahua que carga en sus brazos y que trae puesto un gorro rosa.

Pobre animal...

Me basta con una milésima de segundo para reconocer a esa mujer morena tan antipática que conocí en la fiesta en casa de Diego. Se me hace un nudo en el estómago. Es Bianca, la novia de Ben. Cuando veo a ese perrito me doy cuenta de por qué se me hacía conocida su cara. ¡Ya la había visto antes en un reality show en la tele! Su padre es un cantante famoso. Ella va con su perro por todos lados e incluso se entretiene vistiéndolo y pintándole las garras... Pero ella es sobre todo conocida porque es una arpía al hablar en todos los show-business, lo que no me tranquiliza para nada. Yo que no soy nadie, una «desconocida». ¡Me va a comer viva!

Esta mujercita despreciable abraza a Samuel como si no lo hubiera visto desde hace años. Eso me provoca un malestar de celos, sobre todo porque Samuel no parece molestarse ni un poco por esta demostración de afecto tan desbordante.

Se hace un silencio incómodo que se interrumpe por Ben que se ve tan desconcertado como yo:

—Lola, ¿ya conoces a Bianca? Es mi novia, dice haciendo mucho énfasis en la última palabra.

Me tranquilizo cuando veo que se ve obligada a soltar a Samuel. Luego, voltea hacia mí, mirándome con un poco de desprecio. Siento su mirada de menosprecio sobre mí mientras me analiza de los pies a la cabeza, haciendo que me arrepienta de haberme puesto este vestido en vez del vestido que me regaló Samuel.

—Hola, Laura, dice con frialdad.

¡Se equivocó de nombre a propósito para provocarme!

Ni siquiera tengo tiempo de corregirla ni de responder al saludo pues obviamente no le interesa escucharme, cuando dice:

—Mark y Helen nos están esperando en la sala, chicos. El aperitivo está servido.

Esta arpía me va a ignorar toda la noche, ¡Ni siquiera finge ser amable!

Me siento un poco más tranquila al sentir la mano de Samuel resbalar sobre la mía, a pesar de que estoy muy confundida al ver que no hizo nada para defenderme. Pero, bueno, me imagino que ya está acostumbrado a las actitudes de diva de su cuñada. Seguramente ni le da importancia...

Es cierto que es inútil poner mucha atención a eso.

—¿No estás muy nerviosa?, me pregunta Samuel amablemente.

—No te preocupes. Todo va a estar bien, dice apretándome un poco más la mano para hacerme sentir segura.

Nuestro pequeño grupo camina hacia la villa, guiado por Bianca. Si estas circunstancias increíbles no nos hubieran reunido, nunca habríamos estado los cuatro juntos. Y, sin embargo...

¡Nunca imaginé que comería con súper estrellas!

Los latidos de mi corazón se aceleran un poco más con cada paso que doy y al saber que se acerca el momento en el que, al fin, conoceré a los padres de Samuel. Ya acostumbrados a este lugar, Bianca y los gemelos no se toman la molestia de entrar por la puerta y pasan directamente por uno de los ventanales con vitrales que dan a la sala. Yo me siento un poco ilegítima, como si estuviera violando las reglas, pues es la primera vez que entro en este lugar.

Tranquilízate. Inhala, exhala...

Con la respiración entrecortada, entro en una doble sala, inmensa, decorada con cuidado por profesionales.

Este lugar, completamente iluminado, está al aire libre y unas grandes cortinas ondulan suavemente al ritmo del viento que las agita.

La duela de madera negra contrasta con las suaves alfombras blancas que combinan con los grandes sillones y sofás de cuero. El lugar está lleno de cuadros de grandes artistas, de flores y de plantas exóticas que dejan en el cuarto un aroma dulce muy agradable. Hay una gran mesa lista para la comida, adornada con mucho cuidado. Tiene un mantel y platos blancos con toques de plata; vasos de cristal que brillan muchísimo. Todo para seis comensales. Del otro lado, hay un piano de cola que espera que un músico venga a acariciar sus teclas.

¡Es una casa de ensueño! Me pregunto si fue aquí donde Samuel pasó su infancia cuando lo escondían sus padres... Esta villa es un poco como una prisión para la realeza, de hecho...

Bianca, quien obviamente se siente como en casa, va directamente a sentarse en un gran sofá y libera a su perrito que va a pasear y a rodar por todos lados, mientras rasga sin ningún cuidado el cuero de los muebles. Qué horror...

Benjamin se deja caer en un sillón y Samuel me lleva hasta un sofá en el que nos sentamos, junto a Bianca. Estoy un poco incomoda por tener que esperar a sus padres, que llegarán en cualquier instante. Pero los nervios me carcomen y me impiden hablar. Así que prefiero no decir nada. Además, todos parecen estar muy normales, ¿qué podría decir yo en este momento? Sobre la mesa de centro, hay unas charolas con unos canapés que se ven deliciosos y una botella de champaña que están esperando a que los probemos.

Justo frente a mí, hay un espejo inmenso que ocupa casi toda la pared que me regresa la imagen de Lola toda pálida como un muerto. Afortunadamente, Samuel sigue apretando mi mano y me acaricia tiernamente con los dedos. El calor tranquilizante de su palma me hace sentir mejor. Pero en cuanto escucho el «clic» característico de las puertas cuando se abren, mi estómago se retuerce desenfrenadamente... ¡Mark y Helen Baker-Rae por fin van a hacer acto de presencia!


4. Un aperitivo pesado

SENTADA, casi anclada al sofá, comienzo a hiperventilar debido al gran nerviosismo y a la emoción que me invaden (todo aquél que ya haya pasado por la presentación de la familia de su pareja, me entenderá). Con las manos sudando, la boca seca y con la respiración entrecortada... mi cuerpo traiciona a mis emociones y me siento aterrorizada. Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando la puerta se abre, por fin, como en cámara lenta. Mark es el primero en entrar, seguido por Helen que tiene una belleza muy peculiar.

Conozco muy bien los rasgos del rostro del padre de Samuel, pues lo he visto muchas veces en la pantalla chica y grande, pero me sorprendo al descubrir que su madre, al contrario del resto de la familia, es rubia y tiene unos ojos azules casi transparentes. Es fina, grácil, su piel es tan clara que se pueden ver unas venas finas adornar el dorso de sus manos. Se puede ver en ella una elegancia fina pues porta un vestido dalmático blanco combinado con saco color lavanda y unos aretes, un collar y un brazalete de plata; pero también deja ver cierta frialdad que, a primera vista, me hace darme cuenta de que me va a costar trabajo ser aceptada. Su rostro es serio, sus ojos penetrantes me analizan de los pies a la cabeza y, es evidente que la primera impresión no la convence, pues se ve confundida...

Pero no me doy por vencida y voy a poner todo de mi parte. No puedo y no quiero decepcionar a Samuel. Fingiendo ser la mujer más encantadora, le dirijo una bella sonrisa, pidiendo dentro de mí estar dando una buena impresión.

—Mamá, papá, les presento a Lola, mi novia.

La palabra «novia» en la boca se Samuel resuena en mí como un eco que me llena de alegría y de orgullo.

Buenas noches, yo soy la novia de Samuel Wright. Hello, yo soy Lola, la novia de Samuel. Encantada, Lola, la prometida de Samuel. Lola Wright, encantada de conocerle... Ups, ¡creo que me estoy emocionando más de lo debido!

—Señora, señor... Encantada en conocerlos. Gracias por haberme invitado, tienen una casa hermosa, logro articular con el tono más alegre posible.

—El gusto es nuestro, responde Helen de tal modo que me hace pensar que es más amable de lo que aparenta.

¡Oh oh! Pero todavía no lo he logrado...

Por fortuna, el papá de Samuel parece ser un poco más abierto.

—Bienvenida, Lola, dice amablemente. ¿Vamos a sentarnos?

Mark Baker-Rae es todo un gentleman. Tiene todo el estilo dandi con ese pantalón de vestir negro y su camisa blanca, con esa actitud distinguida y esa sonrisa ensayada... Se nota que para él la seducción es parte de su naturaleza. Sin embargo, al igual que su mujer, demuestra una amabilidad un tanto fría que me hace mantener la distancia. Ahora sí todo es claro: tendré que esforzarme para ser aceptada en esta familia que tiene un pasado tan tumultuoso.

Sin embargo, esto es normal. Yo me imagino que cuando se es tan famoso se debe de aprender a desconfiar de todos. Hay personas tan interesadas... Si yo fuera ellos, me habría vuelto completamente paranoica.

Volvemos a tomar un lugar en la mesa y Benjamin ya está entretenido devorando los canapés sin siquiera disfrutar de su sabor. Me imagino que cuando se está habituado a este tipo de productos y de lujos, ya no se notan los sabores...

Intento mirar discretamente lo que hay en la charola. Estoy curiosa de descubrir todas estas delicias de colores que me abren el apetito. Mi ojo (de profesional, obviamente) se siente irresistiblemente atraído por los canapés de salmón y de queso, por los tarros llenos de verduras y de salsas cremosas, por los panecitos con mariscos, ¡por las carnes frías y el caviar!

—Toma lo que quieras, amor, susurra Helen con una voz tan dulce como la miel mientras acerca la charola a Samuel. Antes de que tu hermano devore todo.

—Pero primero ¡la champaña!, dice Mark Baker-Rae dándome una copa. Por nuestro encuentro con esta muchachita encantadora.

—Por Lola, dice alegremente Benjamin golpeando su copa contra la mía.

—Por Lola, agrega Samuel mirándome con ternura.

—Sírvase, señorita.

Helen, en su papel impecable de anfitriona, me mira con amabilidad.

Me siento un poco insegura. Samuel, quien todavía no ha comido nada, toma un canapé para motivarme y me sonríe ligeramente. Sabe cuánto me gusta comer y le divierte verme paralizada frente a toda esta comida. Seguramente sabe cuántas ganas tengo de probar todo. Pero no me atrevo a servirme, estoy muy intimidada. Siento como si todo lo que fuera a hacer o a decir fuera después analizado, examinado, juzgado... Helen me sigue viendo con insistencia, esperando a que por fin pruebe algo de su aperitivo (mismo que, según yo, ella no preparó).

Esto debe de ser una especie de prueba... Haz algo, Lola. Muévete. ¡Toma al menos uno de esos panes!

Pero no me muevo. Me quedo paralizada por la timidez, incapaz de hacer el mínimo movimiento. Un sentimiento de pánico empieza a invadirme, agrandado porque me siento completamente ridícula. Bianca me mira con una pequeña sonrisa, divirtiéndose de verme tan incómoda. Hasta que Benjamin llega para ayudarme y pone en un plato un canapé y lo pone en mis manos.

—Prueba esto, a ver si te gusta.

Torpemente y sintiéndome observada, tomo el canapé de la manera más elegante que puedo, con la yema de los dedos. A pesar de mi nerviosismo por el temor de ensuciarme al comer, se me hace agua la boca cuando llevo hacia mis labios este pequeño pan cubierto de crema, pequeños trozos de salmón y de hierbas frescas.

—¡Qué afortunada eres! ¡Me gustaría estar en tu lugar! Yo también comería de ese modo si no cuidara mi línea, pero, desafortunadamente, no me puedo dar esos lujos de tener grasa de más. Pero tú te ves bien y creo que eres muy segura de ti al aceptar tu físico, me dice pérfidamente Bianca, con una sonrisa hipócrita en el rostro.

¡Ay! Es una hipócrita esta mujer. ¡Sabe tocar justo el punto débil!

—Tienes razón, querida, agrega Helen. Cuando se es figura pública se está obligado a cuidar el peso. La fama es un verdadero obstáculo para las libertades individuales. Incluso las más primordiales, como la alimentación. Pero tú no tienes nada de qué preocuparte, tienes un cuerpo increíble.

La crema, que me cuesta trabajo tragar, se vuelve de pronto muy espesa desagradable. Después de que me han lastimado con esos comentarios, sólo intento seguir poniendo una buena cara y una sonrisa, aunque por dentro me estoy deshaciendo de la pena y el coraje. En mi mente pido que Samuel me rescate pero parece como si no se estuviera dando cuenta de esto, como si fuera un espectador desinteresado de la escena frente a él. Desafortunadamente para mí, esto no es una obra de teatro, y toda esta tragedia es completamente real. Bueno, lo admito, estoy exagerando un poco cuando digo «tragedia». Desde el principio me sentí incómoda con mi vestido al compararme con Bianca y ahora me siento humillada y triste al saber que a Helen no le gusta mi físico. De todos modos, ya se podía predecir: En este medio todo se basa en las apariencias. Si no se es como lo dice el estereotipo, es muy difícil ser aceptado.

—¿Qué están diciendo? Lola no tiene porqué sentirse acomplejada. ¡No le sobra ni un gramo! Ustedes son las que están demasiado delgadas a comparación de las mujeres normales, dice Samuel, enojado.

Se ve tan sexy cuando se molesta de ese modo...

Nunca había visto a Samuel levantar la voz en público. La situación no va a ser favorable, me dejo sorprender por un golpe de deseo repentino. Me encanta ver a Samuel tan viril, tan seguro, y, muy en mi interior, me encanta que me defienda frente a Bianca. Por otro lado, otra parte de mí se siente incómoda pues podría estar discutiendo con su madre por mi culpa. Helen pone una cara de sorpresa como si nunca alguien hubiera osado responderle algo antes de esta noche. No creo que ésta sea la mejor manera de lograr ser aceptada...

—Samuel, creo que estás muy susceptible. No dijimos nada malo ¡No fue con la intención de hacerla sentir mal! Además Lola no se ofendió, ¿verdad, Lola?, agrega Helen comprometiéndome, dándome a entender que no debo de contradecirla.

—No, no, para nada...

—Es enserio. No tienes por qué ponerte así, Sammy. Lo único que quise decir es que, al fin y al cabo, siempre tengo la presión de los medios de comunicación y estoy obligada a prohibirme algunas cosas para conservar un físico aceptable.

Bianca, quien coquetea mientras habla, pone su mano sobre la rodilla de Samuel, haciéndome arder por dentro. ¡Esta engreída está completamente decidida para torturarme! No pierde ninguna oportunidad para hacerlo. Además, se ve completamente ridícula con su seudo discurso ensayado sobre su triste situación como mujer de mundo, víctima del malvado público.

—Si dejaras de preocuparte por tu persona y por lo que los demás piensan de ti, no tendrías que preocuparte por este tipo de problemas, contesta Samuel, quitando su mano.

Para mí, su apoyo es la mejor de las venganzas, y la actitud desconcertada de Bianca me provoca un placer inmenso... Lo sé, no es bueno pensar así... ¡Pero se siente tan bien!

—¡Samuel, por favor! No tienes por qué ser tan grosero, dice su madre regañándolo.

—Me molestan ustedes y sus discusiones, interviene M. Baker-Rae, que hasta ahora no había participado en la conversación.

—Como sea, es normal que Lola tenga ganas de probar todo pues es cocinera. Le gusta la comida y es obvio que va a comer de más si todo el día se la pasa entre cremas y chocolates. Nadie se resistiría a probar ese tipo de alimentos. Bueno, me refiero a las personas ordinarias.

Bianca 2, Lola 0.

Esta arpía deja ver fácilmente porqué tiene la fama de hablar mal de todo el mundo. Siento que al estar en el mismo cuarto estoy atada de pies y manos en un nido de víboras en donde sólo puedo esperar a que me den la siguiente mordida... pero, aunque ahora no pueda contestarle —pues podría entrar en la «lista negra» de la familia de Samuel—, estoy segura de que le daré unas cuantas cachetadas después.

Siento cómo el cuerpo de Samuel, que está junto a mí, es atravesado por la tensión, después de escuchar las palabras de Bianca.

—¡No me digas! Qué interesante. Estamos acostumbrados a criticar el trabajo manual de hoy en día, pero no estoy de acuerdo, no hay ningún trabajo que valga más que otro, declara Helen con un tono esnob. Y además ¡seguramente es muy difícil! Estar todo el día de pie... ¡Gracias a Dios yo no tengo que sufrir eso!

Heme aquí sobre el ring recibiendo los golpes y teniendo que soportarlos fingiendo una sonrisa.

—Lola no es una cocinera, es repostera. Y pronto abrirá su propio salón de té. Mientras tanto, está trabajando en una empresa importante de repostería que todos ustedes deben de conocer pues siempre hacen sus pedidos allí cuando organizan sus eventos: Es la Maison Lawrence. Y, después de haber probado sus creaciones, puedo decir que ¡Lola es completamente talentosa!

La réplica de Samuel tuvo efecto antes de que yo pudiera decir algo para defenderme. Orgullosa de ser defendida de este modo por mi amado, sólo puedo disfrutar interiormente esta sensación de felicidad que me invade. No me da gusto que Samuel contradiga a su madre frente a mí, al contrario, me siento triste de que ella haya decidido entrar en el juego de considerarme como una enemiga sin ningún motivo. Pero me siento tan contenta de constatar que una vez más Samuel está aquí conmigo, para defenderme frente a todos.

—Samuel, ¿podrías venir conmigo dos minutos por favor? Me gustaría traer más botellas de champaña.

—Pero, mamá, pagamos para que otras personas hagan eso, deja en paz a Samuel, dice torpemente Ben.

Oh no... Se puede sentir que hay un disgusto familiar generalizado. Lo único que yo quería era conocer a los padres de Samuel y dar una buena impresión, no detonar una Tercera Guerra mundial...

—¿Samuel?, insiste Helen.

Samuel suspira, molesto y, obligado, me dice que regresa en seguida. Se levanta del sillón y, bien erguido, sigue a su madre de mala gana, hasta otro cuarto de la casa.

—No te preocupes, Lola, me tranquiliza Benjamin, ellos son un poco como perros y gatos, pero así es como se demuestran amor.

—Ten, bebé, come algo tú también. No hay de qué preocuparse, coquetea Bianca, quien obviamente está desinteresada en las disputas de la familia de su novio y quien prefiere acariciar a su perro.

Sin ninguna pena, toma un canapé y se lo da al perro.

—Qué perro tan fino, se burla Ben.

—No le hagas caso Cookie, dice mientras pone otro canapé en el hocico del perro.

—Ah, Lola, ¿quieres saber algo?, me pregunta Ben cambiando de tema.

—Ehh, sí.

—Adivina quien actuará conmigo en mi próxima película.

—Ehh... ¿Ryan Gosling?, dije.

—¿Él? No, no me gustaría trabajar con ese tipo nunca. Es tan expresivo como una patata, dice Ben con un toque de envidia. Pista: es mujer.

—¿Julia Roberts?

—Más joven.

—¡Si te escuchara!

—Pero, Bianca, no puede escucharme.

—Sí pero como sea... No se habla así de una estrella como Julia. Le voy a decir, se ríe Bianca.

—Además es una mujer sublime. Se ve aún más radiante ahora que cuando empezaba. Y tiene un estilo..., interviene el padre de Samuel.

—En fin. ¿Otra propuesta?, interrumpe Ben.

—¿Emma Stone?

—Oh, casi. Es el mismo nombre. No es ella pero casi lo logras.

—Emma... ¿No es Emma Thompson?

—Bueno, ya te voy a decir, si no nunca vas a adivinar. Es ¡Emma Watson! Ya sabes, la niña que actúa en Harry Potter. Es grandioso, ¿no?, dice Ben extasiado.

—Ah, sí, respondo sin emocionarme (ni siquiera vi esas películas).

Nuestra emocionante conversación se interrumpe de pronto por unos gritos de unas voces que vienen del cuarto de al lado. Es la tercera vez, desde que lo conozco, que escucho a Samuel levantar la voz y enojarse, y todas las veces han sido debido a una discusión con su familia. Él que normalmente es muy tranquilo, que siempre tiene la cabeza fría y que soporta cualquier prueba... Seguramente siente mucho rencor hacia ellos, aunque esté guardado muy en su interior, pues no es normal que se ponga así.

¿Cómo pudo perdonarlos después de todo lo que le hicieron pasar cuando era niño?

De pronto, entra en la habitación donde estamos, luchando para disimular su enojo bajo un rostro impasible. Se está conteniendo pero, ahora empiezo a conocer mejor su rostro y me doy cuenta de que está ardiendo en su interior.

—Lola, nos vamos.

—Pero... ¿Estás seguro?, pregunté, incómoda por el giro de esta situación.

—Sí. Estoy seguro.

Su tono, sin ser agresivo, indica claramente que no hay nada que decir y que no va a cambiar de opinión.

Creo que empiezo a descubrir nuevas cosas sobre mí y sobre mis sentimientos reprimidos, pues, a pesar del desagradable cambio de esta situación, el hecho de ver a Samuel furioso provoca en mí deseos que no son oportunos en este momento... Samuel libera cierta animalidad que hace más intensa su sensualidad que siempre está presente en él. Si estuviéramos solos, lo ayudaría, con mucho gusto, a que liberara toda esta energía de una manera más interesante...

—Pero, Samuel. No te vas a ir sólo por eso. Es ridículo. ¡Mandé preparar tu platillo favorito!, se lamente Helen, quien me hace sentir un poco triste.

Hasta los grandes actores se pelean, como todas las familias. Finalmente, son personas normales. Viven en otra dimensión, pero son normales.

—A ver, hijo. Deja de ser infantil y siéntate, ordena Mark.

—Sí, Sam. Anda hermano. No sé qué pasó pero estoy seguro que no es tan grave como para hacer este drama, agrega Ben, que parece no tomarse nada enserio.

—Sammy, ¡quédate, por favor! Hasta Cookie quiere que te quedes. Mira, está llorando.

Esta Bianca. ¡Voy a hacer que se trague el gorro de su animal!

—Ven, mi amor, Seymour ya nos espera en la entrada, me dice Samuel, insensible frente a las súplicas de su familia.

—Señora Baker-Rae, señor Baker-Rae... Lo siento mucho. Hasta luego. Espero poder verlos pronto. Hasta luego, Bianca, adiós, Ben, me despido apenada.

—Hasta luego, Lola, encantado de haberte conocido, me contesta Mark estrechándome la mano.

— Ciao Lola, no te preocupes, todo va a estar bien. Te lo dije: siempre son así. Quizá es por mi culpa, soy el «gemelo estrella» pero a Sam le encantan las escenas teatrales, bromea Ben.

—Qué lástima me da... Samuel. Como sea, soy tu madre y tengo derecho a decirte lo que pienso... Y cuando es así, como eres muy orgulloso y te enojas tan fácil, sólo te queda irte. ¡Buenas noches!

Samuel, visiblemente muy enojado con Helen, se dirige con un paso seguro hacia la puerta.

—Y yo tengo el derecho de recibir tus comentarios como quiera. Hasta luego, concluye fríamente.

Me siento tranquila de irme de este lugar después de la tensión que se generó después de iniciar el aperitivo, pero no puedo evitar sentirme mal. Me siento culpable pues es un poco por mi culpa que Samuel discutió con su madre y me siento muy apenada de saber que su madre me rechaza sin siquiera conocerme. Yo que quería quedar bien con ella y ni siquiera me dio una oportunidad de demostrarle que lo único que quiero es la felicidad de su hijo. Mis miedos se hicieron realidad y me doy cuenta de que, tristemente, los clichés son muy ciertos. Pero quizá esto cambie con el tiempo.

A pesar de que su brazo está sobre mis hombros, tengo que acelerar el paso para seguir el ritmo de Samuel, que sigue aún muy enojado. Es hasta que estamos en el auto que logra relajarse un poco, pero su hermosa frente sigue fruncida, su mandíbula apretada y su mirada obscura ve hacia la nada, frente a él. Me atrevo a romper el silencio. Después de todo, no está enojado conmigo.

—¿Puedo saber lo que pasó?, pregunté con una vocecita.

—Nada grave, no te preocupes. Mi mamá es una testaruda y nunca cambiará, preferí irme. No te sientas mal, no tiene nada que ver contigo...

Sólo lo dice para no lastimarme...

En verdad me cuesta trabajo creer que «no tiene nada que ver conmigo», pero ¿para qué seguir insistiendo?

—Siento mucho que la situación se haya puesto así, dice con un tono un poco molesto. En verdad tenía ganas de presentártelos pero, en realidad, no fue una buena idea...

La frase que pronunció se queda interrumpida, sin atreverse a mirarme a los ojos, siempre mirando la ventana. De todos modos, no creo que Samuel esté dispuesto a aceptar que su madre me deteste. Preferirá negarlo antes de hacerme sentir mal. Y hay algo más que me molesta y tengo ganas de hablar de ello: el caso Bianca.

No me gusta para nada la manera en que ella trata a Samuel, ¡esta manía insoportable que tiene de tocarlo todo el tiempo! Pero bueno, creo que podría pensar que soy desagradable al sentir estos celos y tener estas dudas. ¿Y si ella lo tratara mejor que yo? Su madre la aprecia. Es evidente que yo no tengo un lugar en la alta sociedad... Vamos, ¿se lo digo? ¿O me espero a mañana que esté un poco más tranquilo? Aunque ya no tendría mucho sentido si lo dijera mañana...

Samuel interrumpe mi pequeño momento de tergiversación:

—Te ves preocupada. Te lo repito, esto no tiene nada que ver contigo.

—No, no es eso.

—Entonces, ¿Qué pasa? Dime.

—No, no es nada.

—Lola, no vamos a empezar otra vez con los secretos y además, una pareja tiene que decirse las cosas, dice con un tono cariñoso que me da la fuerza para confesarle mis preocupaciones.

—Está bien. Si quieres saber todo, no me gusta la manera como te trata tu supuesta cuñada, siempre coquetea contigo.

—¡¿Bianca?! Ay, no, estás imaginando cosas que no son ciertas. Ella es así con todos, responde sorprendido, como si yo hubiera dicho la cosa más absurda del mundo.

—¿Cómo? ¿Estoy imaginando cosas?, contesté muy enfadada. No lo creo. ¡Te devora con la mirada y se queda como encantada cada vez que hablas!

—Pero... Lola. ¿Estoy soñando o estás celosa?, me molesta pellizcándome la mejilla, ahora enternecido.

Muestra una pequeña sonrisa divertida que deja ver su adorable hoyito.

¡Qué sexy!

—Para nada. Sólo estoy diciendo lo que pasa.

—No lo niegues, estás celosa, dice acercándose y juntándose a mí. Debo admitir que me encanta la idea, murmura en mi oreja antes de besarme ávidamente. Me parece más bien, excitante...

Entre los restos de tensión que reinan en el ambiente se mezclan de pronto sentimientos eróticos que hacen subir la temperatura. Jugando, hago como que lo rechazo.

—No estoy celosa.

—Mentirosa... Ven aquí, murmura con un tono amoroso.

Antes de acercarse a mí para besarme, Samuel sube el vidrio obscuro de la ventanilla que nos separa del conductor y que permite insonorizar completamente la cabina.

—Entonces, con que estás celosa... Sabes que eres súper sexy cuando te enojas, me susurra bajando hasta mi cuello.

De pronto, la situación se vuelve más ardiente. Tomando siempre en cuenta todas las ideas traviesas que tuve durante la velada con sus padres, entro con impaciencia en este juego con mi amante, ansiosa de aprovechar la comodidad de las lujosas sillas de piel de la berlina (y de conocer por primera vez la experiencia de los juegos traviesos dentro de un auto...).

Las manos impacientes de Samuel se aventuran en mis muslos, pasan bajo mi vestido para acariciar mis nalgas; luego bajan, vuelven a subir, giran, regresan, van y vienen, recorren mi cuerpo que vibra con estas caricias. Las traviesas exploradoras, ávidas de conocer nuevas regiones cada vez más íntimas, se deslizan en mi vientre, rozan mis senos que de pronto tienen los pezones duros, se deslizan bajo el fino algodón para acariciarlos con toda la palma, y siento un gran placer. Samuel baja mis tirantes uno después de otro y descubre por completo mi pecho.

—No sabes cuánto me encantan tus senos. Nunca había visto unos senos tan perfectos, tan redondos, tan hermosos, murmura.

Sus palabras, que me llenan de orgullo, provocan en mí el efecto de miel caliente cayendo a chorros a lo largo de mi garganta. Me siento tan hermosa cuando me dice todo esto, me siento tan mujer, ¡tan sensual!

Luego, baja mi vestido hasta mi vientre, haciendo que la tela ligera se deslice por mi cuerpo. Después, se acerca para besar mis senos, uno por uno, antes de tomar mi pezón y meterlo por completo en su boca. Lo aspira y lo mordisquea suavemente, eso provoca en mí suspiros. Todo mi cuerpo está atrapado en este placer de sentir sus manos sobre mi cuerpo.

Sobre el asiento, con la cabeza echada hacia atrás, deslizo una y otra vez mis manos en el cabello de Samuel; acaricio su nuca y su espalda; resbalo mis dedos en su camisa para sentir su suave piel mientras él sigue lamiendo suavemente mis senos. El contacto con su piel, con sus músculos tensos bajo esa piel un poco húmeda, con esos pocos vellos viriles de su torso, con el calor tórrido que emana de él, incrementa mi pasión, su olor de hombre que me invade por completo, ese que aspiro profundamente para impregnarme de él. La mezcla de su perfume picante y de su transpiración dulce me hace enloquecer por completo.

Samuel sigue recorriéndome, sus manos suaves y expertas suben a lo largo de mis muslos, pasan por la redondez de mi cadera hasta llegar al hueco de mi espalda baja que se arquea. Mi cuerpo reacciona perfectamente antes sus movimientos, como ósmosis, vibro por completo. Sus dedos se impacientan y pasan de pronto sobre mi bragueta, me acarician sobre la tela y empiezo a estar muy muy excitada. Ya no aguanto más, muero por sentirlo dentro de mí.

Cierro los ojos para disfrutar plenamente de la sensación de placer que me invade; me entrego por completo a sus deseos. Samuel se desliza hábilmente sobre el suelo del auto hasta arrodillarse frente a mí. Delicadamente, abre mis piernas y comienza a besarlas. Primero empieza por las rodillas, sube lentamente recorriendo mis muslos, toca la unión de mi ingle, va y viene, y se tarda en hacer eso que deseo con tanto placer, pues sabe muy bien que un poco de frustración logrará hacer más intenso mi placer.

Mientras vibro al mismo tiempo que me impaciento por recibir ese regalo que estoy a punto de recibir, Samuel empieza, por fin, a acariciar mi sexo con su lengua. Esta se queda mucho tiempo afuera, en los labios y lame delicadamente su contorno antes de resbalar suavemente en mí. Doy pequeños gritos de placer que no puedo controlar. Samuel continúa, lentamente, con sutileza, y disfruta de este placer al igual que yo, que lo estoy saboreando plenamente. Nunca un hombre me había hecho sentir esto... Todos los músculos de mi cuerpo se llenan de placer y Samuel, que siente mi excitación, se queda un poco más jugando con mi clítoris; aspira y mueve hábilmente este pequeño botón que sólo provoca placer en mí. Con la punta de su lengua, empieza a ir más rápido, y los pequeños gemidos, que se escapan de mí, traicionan al placer que se apodera de mí. Mi respiración se acelera, se hace más fuerte, y temo que el chofer pueda escucharme... pero no lo puedo controlar, es demasiado placer como para ser púdica o razonable. Me dejo llevar, con la cabeza hacia atrás, en el cuero del asiento, con las manos agarradas de su cabello.

—Me encanta escucharte respirar así. ¿Te gusta que te lama así?, susurra.

—Sí, digo en un suspiro.

Ahora, desliza sus dedos por el borde de mi sexo, antes de entrar un poco más. Samuel va y viene y alterna durante algunos minutos ardientes las caricias y lamidas. En verdad me cuesta trabajo contener mis gritos. Estoy más excitada y extasiada que nunca, y tengo que morderme el brazo para esconder los gritos un poco... Samuel se detiene justo cuando estoy al borde del placer.

—Lola... Ahora, me gustaría pedirte algo... Me encantaría ver cómo te masturbas frente a mí, me gustaría ver cómo te provocas placer...

Sorprendida por esta petición inesperada, dudo algunos segundos. Nunca he hecho eso, y me siento un poco intimidada al pensar que seré observada en un momento de tanta intimidad. Yo que soy tan reservada. Pero Samuel vuelve a mí y, mientras me besa, toma mi mano y la pone suavemente entre mis muslos. Sus dedos se apoyan delicadamente sobre los míos y los dirige hacia mi vagina... Al principio, me siento un poco desconcertada y torpe, pues, ni siquiera yo sola tengo la costumbre de hacer esto. Pero descubro con delicia estas nuevas sensaciones de mi cuerpo, este placer de mis dedos que van y vienen en mi interior. Y, después de algunos minutos, me siento más segura de mis movimientos. Me acaricio, dejo a mis manos ir libremente, ir y venir, deslizarse en mi vagina, acariciar mi clítoris. Para mi gran sorpresa, logro, yo misma, que se erice mi piel, y estar al borde del éxtasis.

Samuel debe de darse cuenta de que empiezo a dejarme llevar por completo, pues se hace para atrás para verme. Yo que por lo regular soy tan púdica... Me encanta sentir su mirada en mí mientras me masturbo. Me siento sexy, mujer... ¡Samuel parece estar tan excitado como yo! Lo puedo ver en el bulto enorme que se ve bajo su pantalón, veo que él también quiere aumentar un poco más la intensidad de los preliminares.

Entonces de verdad empiezo a enloquecer, el auto se detiene y siento una frustración enorme cuando entiendo que hemos llegado a nuestro destino, frente a la villa de Samuel.

Pero para nosotros, la noche a penas empieza y entre mis planes está seguir en la cama lo que empezamos en el auto. Me subo rápidamente los tirantes, me acomodo el peinado, roja de emoción, y Samuel se apresura para volver a sentarse en el asiento, justo cuando Seymour abre la puerta. Samuel hace como si nada hubiera pasado, no sin mirarme con una pequeña sonrisa maliciosa y cómplice. Sale del auto dándome la mano. Sus dedos aprietan los míos excitados.

—¡Ya no aguanto más!, me susurra. Gracias Seymour y buenas noches, dice en voz alta.

—Buenas noches, señorita, buenas noches, señor Wright, responde el chofer a quien hago un gesto de amabilidad.

—Si supiera..., murmura Samuel en mi oreja, y yo dejo escapar una risita divertida.

Subimos rápidamente la calle y entramos de inmediato a la villa. En cuanto atravesamos la puerta, Samuel mira rápidamente la casa para asegurarse de que no haya nadie (nunca se sabe si Nora u otro empleado se pasean por los pasillos a estas horas de la noche). Y, estando solos, no podemos esperar para llegar hasta su recámara y seguimos desvistiéndonos, riendo como niños por la posibilidad de ser descubiertos.

Atrapo a Samuel del cuello de su camisa y lo beso apasionadamente mientras sus manos deshacen rápidamente los botones de mi vestido, que abre por completo. Me encuentro semi desnuda en el pasillo, demasiado ardiente para sentir vergüenza, y me olvido por completo de que Nora o alguien más pueda pasar por aquí en este momento. Samuel arranca mi sostén con impaciencia, comienza a acariciarme los senos con la mano, mientras que con otra mano recorre suavemente mi cuerpo hasta llegar a mi bragueta de algodón ligero, que me quita, haciendo que se deslice hasta mis tobillos.

Sus dedos expertos, que ahora acarician suavemente mi vagina vibrante, saben exactamente cómo darme placer... Excitada por sus movimientos y por el miedo de que un empleado pueda vernos, no puedo evitar contener los suspiros...

Beso y mordisqueo sus labios carnosos, su rostro, su cuello, y mis manos ávidas se apresuran para liberar su pene, que ya está duro y erecto. Comienzo a acariciarlo suavemente, luego, cada vez más rápido, y todo su cuerpo se llena de energía. Llena de una inspiración traviesa y repentina, yo también siento ganas de darle placer. Aunque no tengo mucha experiencia en materia de felación, me siento excitada por un deseo que me hace sentir segura. Me arrodillo frente a él para descender finalmente y quitarle por completo el pantalón, su calzón y sus calcetas se vienen con él y tomo delicadamente su sexo entre mis labios. La piel de su pene tiene un sabor dulce y suave. Lentamente, lo recorro con mi lengua y siento un placer inmenso al escucharlo suspirar bajo el efecto de mis nuevos movimientos. Subo y bajo por todo su miembro antes de meterlo completamente en mi boca. Luego, voy y vengo, de arriba a abajo y, de vez en vez, lo presiono para que tenga sensaciones diferentes. Acompaño con mis manos los movimientos de mis labios. Samuel gime y la felicidad que siento al saber que lo está disfrutando es inmensa.

—Ya no aguanto, ¡muero por comerte!, dice de golpe.

Yo también ardo de las ganas de sentir el contacto hirviente de su piel. Me enderezo para ponerme frente a él, pongo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso fogosamente.

—Yo tampoco, logro articular entre besos. ¡Ven!

Intentando desabrocharlos, arranco como puedo los botones de su camisa para destapar su torso poderoso, tan hermoso; sus músculos brillosos están cubiertos de una fina capa de sudor tan excitante que respiro profundamente, impregnándome de su olor. Sólo escucho su respiración que hace eco a la mía, agitada. Su respiración enfría mi piel hirviente... Sus manos tocan mis nalgas, recorren sensualmente mis muslos, y Samuel, que ya no aguanta, me levanta para que ponga mis piernas alrededor de su cintura, me pega a él, sin dejar de besarme ardientemente y sin dejar de jugar con su lengua.

Enrollada en este cuerpo que deseo que esté cada vez más cerca de mí, lo jalo para que los dos estemos contra la pared. Samuel, entendiendo perfecta e instintivamente lo que quiero hacer, toma discretamente un preservativo que se pone rápidamente antes de venir a mí. Me penetra, primero lentamente, luego cada vez más rápido, siempre protegiéndome de la dureza de la pared. Mientras Samuel continúa este vaivén hasta llevarme al borde del placer, me olvido por completo del mundo exterior que me rodea y me pierdo en la sensación de éxtasis que me invade...

—¿Te parece si variamos un poco?, murmura Samuel con la voz entrecortada.

—Sí, está bien, respondo del mismo modo, curiosa de saber cuál es la sorpresa que me tiene preparada.

Confiada, me dejo llevar mientras que Samuel se sale y me hace girar.

—Apóyate en la pared, me aconseja mientras me toma por la cadera y me penetra por atrás.

Obedeciendo con gusto, lo hago mientras me toma y me arqueo al máximo para sentir, lo más dentro posible, su sexo en mí, aún más excitada de estar en esta posición que me vuelve falsamente sumisa, y que me hace sentir que, frente a Samuel, soy más excitante. Cierro los ojos y así puedo disfrutar por completo la presión firme de sus manos sobre mi cadera, su respiración en mi espalda; sus gemidos aumentan el poder del placer que está sintiendo. Lo único que escucho ahora es su respiración, agitada y sensual, que se mezcla con la mía. Y siento, por su cuerpo tenso, que él también está a punto de tener un orgasmo. No puedo evitar gritar cuando llega al mismo tiempo que yo de una manera fascinante.

Mi tierno amante, que disfruta al mismo tiempo que yo, ahora está tranquilo y relajado, sale de mí lentamente para abrazarme y besarme el cuello, la nuca, el nacimiento de mi cabello... Luego me volteo para poder besarlo también, mientras me toma entre sus brazos y me aprieta. Siempre apoyada en la pared, puedo sentir su cuerpo junto al mío, tan caliente...

—Fue delicioso, dice Samuel todavía agitado. Me encanta hacer el amor contigo. Me vuelves completamente loco.

Enamorada, emocionada, loca de amor, me cuesta trabajo darme cuenta de que puedo causar este efecto. ¡Y sin embargo es real!

—A mí también me encanta hacer el amor contigo... ¿Podríamos volver a hacerlo? ¿Pronto?, le pregunto con malicia.

—Tenía razón cuando dije esto hace rato: Eres toda una traviesa.

Pero de pronto, se escuchan pasos que se acercan en el pasillo (quizá sea Nora) y eso nos alerta. Levantamos de inmediato nuestra ropa y nos escondemos en las habitaciones, completamente desnudos, tropezando y riendo como niños.


5. Spa y una ducha glacial

AL amanecer, los rayos del sol entran por la ventana que tiene las cortinas abiertas pues olvidamos cerrarlas por el sueño. Acurrucada en los brazos de Samuel, muy caliente entre las sábanas, estiro ampliamente mis músculos contraídos por todas las acrobacias de la noche anterior. Samuel, con el cabello revuelto, me besa tiernamente.

—¿Dormiste bien, hermosa?, me pregunta con una mirada tierna.

—Muy bien ¿y tú?

—Excelente...

—Soñé hermoso. Estabas en mis sueños, digo con un tono malicioso.

—Ah, ya veo, ¿qué tipo de sueños eran?, pregunta travieso.

—Eran eróticos, claro está. De esos en donde estamos los dos en la parte trasera del auto o desnudos contra la pared del pasillo...

—Me encantan ese tipo de sueños... Ven aquí, dice besándome y abrazándome aún más fuerte.

—¿Y tú? ¿Soñaste conmigo?

—Ehhh. La verdad, ya no recuerdo qué soñé.

—¡Oh no! ¡¡Tenías que hacer como yo e inventar algo!!, exclamé.

—¡Perdón! Bueno, en la noche hacemos lo mismo que ayer y mañana volvemos a empezar el juego. Y te prometo que entonces no te decepcionaré, ¿te parece?

—OK. ¡Pero tendrás que contarme una historia muy sexy!, reclamo con emoción.

—Te lo juro y te lo prometo.

Hay un pequeño momento entre nosotros en el que sólo nos besamos y nos acariciamos, tiernamente, sólo por el gusto de sentir la piel del otro. Samuel es tan tierno y apasionado al mismo tiempo; y determinado, ambicioso, carismático... Nunca me habría imaginado que algún día tendría la suerte de que un hombre como él se fijara en mí y me deseara de este modo. Y ahora hasta me presentó a sus padres... No sé si es sólo mi sensibilidad exacerbada por todo el amor desenfrenado que hay en mí desde hace unas semanas o si es esta noche tan corta la que me vuelve tan emotiva, pero siento la necesidad de entregarle todo mi corazón.

—Sabes, ayer me di cuenta de lo especial que eres para mí. Para mí, representas al Hombre con H mayúscula. Me encanta la manera en que te impones, la manera en la que haces que queden claras tus ideas y la manera en la que respetas tus convicciones, pase lo que pase... Y, sobre todo, creo que tienes unas nalgas magníficas.

Samuel ríe desenfrenadamente y se apresura para contestarme, pero siento la necesidad de decir todo lo que siento ahora que ya empecé.

—Espera, no he terminado. Desde que te conozco, incluso si muchas veces estuve al borde de un paro cardiaco, he vivido cosas increíbles, apasionadas y extraordinarias. Para mí eres la persona más sorprendente y misteriosa que he conocido. Tengo ganas de conocer todo sobre ti, de disfrutar de nuestra relación y vivirla al máximo. Y también, ¡de hacer el amor muy seguido!

Samuel ríe de nuevo.

—Tus deseos son órdenes.

—¡Eso espero! Quizá para el mundo tu hermano es un sex-symbol, incluso yo diría que es todo un mito... Pero para mí él es solo «el hermano de Samuel Wright».

—Wow, gracias... ¡Normalmente yo soy el «hermano de»! Todo lo que me dices me sorprende y me conmueve enormemente, me contesta con la voz temblorosa.

—No te emociones tan pronto... Debo confesarte algo. En nuestra primera cita, cuando supe que tú no eras realmente ese actor famoso, me decepcioné un poco, lo molesto para ver su reacción.

—¿Qué?, exclama sorprendido.

—¡Claro que no, estoy bromeando!

—Y yo no estoy bromeando, ¡hablo en serio! Me gusta más así, dice aventándome y dándome un beso en el hueco de mi cuello.

—¿Cómo crees que pude haber estado decepcionada? En cuanto te vi me pareciste guapo, inteligente y extraño... Y ahora que conozco a tu hermano, veo que le cuesta trabajo ser tan simpático y gentil como tú. Creo que eres mucho mejor que él, en todos los sentidos.

—Mira nada más... Es la primera vez que me dicen algo así. Me siento un poco torpe, no sé qué decir, estoy conmovido. Falta poco para que se me salga una lágrima como a las niñitas.

Como siempre, Samuel se esconde en la ironía, pero puedo leer en su mirada que en verdad se siente conmovido.

—Lola, pensé en algo que podríamos hacer los dos. Me gustaría que pasáramos a otro nivel, entonces pensé... Pensé que podríamos hacernos estudios médicos, así podríamos dejar de usar preservativo. Quizá podrías tomar pastillas anticonceptivas, pero sólo si estás de acuerdo. ¿Qué piensas? Respóndeme sinceramente.

Oh la la, esta vez ya no queda duda alguna: ¡tenemos una verdadera relación! No es que nunca lo haya pensado, pues, como quiera, ¡Samuel me presentó a sus padres! Aun así, esto significa dar otro paso, ¡representa más compromiso!

Me siento loca de emoción al saber que vamos a dar otro paso que es completamente nuevo para mí. Nunca me había comprometido con tanta seriedad en una relación.

—Es muy buena idea. No lo había pensado pero estoy de acuerdo. Estaremos más tranquilos y liberados, respondo con un tono cursi y enamorado.

—Genial. Bueno, mientras tanto, creo que seguiremos necesitando ese pequeño pedazo de plástico. Porque todas estas emociones me dieron ganas de darle cariño ahora mismo, en este momento, señorita, dice tiernamente con la mirada coqueta.

Yendo de la palabra a la acción, Samuel se acerca a mí pare besarme y comenzamos otra vez uno de esos juegos secretos, esos juegos tiernos y traviesos, en donde los dos terminamos ganando siempre...

* * *



— Esto es una emulsión de violeta con jengibre. Sólo le puse una gota. Es suficiente para que resalte un poco la crema, pero no tanto como para que esconda el sabor de la flor. ¿Verdad?

—Mmm, nada mal ¿eh?, duda Rachel mientras prueba el canapé que acabo de darle.

—Qué mentirosa, la odio. Mira la cara que pone, dice Grace riendo al ver el gesto poco convincente de Rachel.

Hoy es miércoles por la tarde (el día en que los niños no tienen clases) e invité a Rachel y a Grace a que vinieran a probar las creaciones que M. Lawrence acaba de lanzar para el otoño próximo. Mientras yo trabajo, las chicas se deleitan con los pastelitos de novedad. Hacemos las bromas de siempre: todo el mundo está conmovido.

—Grace, tu no vives en mi cabeza. No puedes saber lo que estoy pensando, responde Rachel.

—Es lo que tú crees, querida...

—Bueno, Rachel, las interrumpo en sus bromas de siempre. Ya dime la verdad. ¿Qué te parece?

—La verdad, está bueno. Bueno, es sutil en la boca. Por otro lado, no me gusta mucho el jengibre.

—OK, OK. Entonces prueba esto. Es un panqué bañado en licor de chocolate. Es un poco fuerte.

—Ah, ¡éste me encanta!, exclama con la boca llena de crema.

—¿De verdad?

—¡Claro, está delicioso! ¿Puedo comer otro?

—No, prefiero que pruebes otros antes. M. Lawrence quiere que estén listos para mañana.

—Está bien chicas, next, dice dándome su plato.

El timbre de mi teléfono suena justo cuando voy a servir a mis amigas una tarta de calabaza (un ingrediente que es muy extraño para una francesa que no tiene la costumbre de incluir verduras en los postres, pero que es muy usado en Estados Unidos). Como tengo las manos ocupadas, le digo A Rachel que conteste.

—¿Diga?

La persona al otro lado del teléfono dice algo y los ojos de mi amiga se abren de par en par, sorprendidos.

—¿Quién es?, murmuro.

«Es Sa-mu-el», articula Rachel en silencio para que no la escuche Samuel.

—No, habla Rachel. Lola está ocupada, ¿gustas dejar mensaje?

—No, pásamelo de inmediato, ordeno con una voz autoritaria.

Dejo el plato de postres en la mesa y le arrebato el teléfono de las manos.

—Bueno.

—Mira cómo coquetea, se burla con malicia Grace.

—Buenoooo, me imita moviéndose de manera graciosa.

Intento concentrarme en la conversación para no reír a carcajadas, mientras hago muecas a mis amigas.

—¿Te incomodo?, pregunta Samuel.

—No, no. ¡Para nada! Dime.

—Tiene corazones en los ojos, se burla Rachel.

Me voy a la recámara para estar más tranquila y les azoto la puerta en la cara a mis cómplices amigas que me persiguen parodiándome.

—Me gustaría llevarte a un restaurante, pero si estás con tus amigas no importa. Ya será para otra ocasión.

—Oh no, ¡vamos esta noche! Las chicas sólo vinieron para tomar el té, me apresuro a contestar, poniéndome feliz al saber que voy a pasar una noche frente a frente con Samuel.

—Ah, bueno. Mejor para mí. ¿A qué hora paso a buscarte?

—Pues, ya son las cinco de la tarde... ¿No quieres venir ahora mismo? Así podrías conocer a mis amigas, propongo de pronto.

—La verdad es que ya estoy frente a tu casa...

—No, ¡¿de verdad?!, exclamo.

¡De verdad es su especialidad esto de venir a mi puerta sin ser invitado!

—¡Sí! No quise decírtelo porque no quería interrumpir tu teatime.

—Pero no. Para nada. No nos molestas, ¡al contrario!

—Muy bien. Entonces llego en unos minutos. Estoy impaciente por conocer a tus amigas. Hasta pronto.

—¡Hasta pronto!



Corro rápido a avisar a las chicas para que estén prevenidas. La verdad es que no me gustaría que dejaran ver todos mis secretos vergonzosos en la presencia de Samuel. Espero, al menos, seguir siendo creíble.

—Bueno, chicas. Tengo treinta segundos para decirles que Samuel está por llegar. Así que: nada de bromas, ¿eh?

—¿Qué? ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Ya viene?, pregunta Rachel.

—Increíble, ¡por fin vamos a conocer al famoso príncipe azul!, se alegra Grace.

—¡Sí, ahora! Está frente a la puerta. Ya dejen de estar como locas e intenten tener un comportamiento normal. Eso significa que no habrá gritos fuertes, ni risas histéricas ni...

¡Din Don!

El ruido del timbre interrumpe mis indicaciones. Corro a recibirlo, seguida por Grace y por Rachel que mueren de ganas de conocer a Samuel. En cuanto abro la puerta, una chispa de orgullo me invade al ver a mi amado aparecer, bello como un dios en esa camisa azul y en su pantalón beige. Mi orgullo se vuelve más grande al ver que la mandíbula de mis amigas está apunto de desprenderse de sus bocas. Con la sonrisa de oreja a oreja, doy un pequeño beso a Samuel, me siento un poco frustrada de no poder alargar este placer. Estamos en la boca de nuestro «público» (bueno, en sentido figurado).

—Buenos días, señoritas. Soy Samuel, dice acercándose para saludar de beso a Rachel, a la francesa.

—Encantada. Rachel, se presenta sonriendo.

Veo en sus grandes ojos brillantes que está bajo el efecto de su encanto. La verdad es que Samuel es muy guapo, carismático y elegante (todo esto lo digo de manera objetiva). Yo me encrespo pues me siento la más hermosa.

¡Soy tan afortunada de ser su novia!

—Grace, dice mi amiga acercándose a Samuel para saludarlo de beso.

Conozco muy bien a esta comediante: está fingiendo ser muy tranquila mientras yo SÉ que está tan curiosa y emocionada como Rachel.

—Estoy encantada de poder conocerte, al fin.

—¡Yo también! He escuchado mucho hablar de ustedes dos.

—Y además, no te ha dicho todo. Pero, como dicen: «hay cosas que es mejor no contar», molesta Grace, que de inmediato echa a perder las cosas.

Bromear maliciosamente, esa es su manera de probar a las personas que conoce.

—¿Quieres tomar algo? Tengo Coca, jugo de frutas, enumero para divertirlos.

—No podría resistirme a un jugo de frutas.

—¿No nos ofreces ni una copita de tu vino? Me estás decepcionando, continúa Grace.

—Shhh, acabo de quedar mal en la primera impresión. Prometo hacerlo mejor la próxima ocasión. ¡Lo prometo!, responde Samuel.

—¡Seguramente es genial ser productor de champaña! Y ¿no te dan ganas de tomar todo el tiempo? A mí me encanta la champaña. ¡Si yo fuera tú, siempre estaría ebria! Me haría baños de champaña, sueña Rachel.

—No, ¿sabes? eso no sería tan pro. Y si tomara todo el tiempo lo disfrutaría cada vez menos. Y tú, eres florista, ¿verdad?, es lo que Lola me ha dicho, pregunta Samuel sinceramente interesado.

—Así es. Trabajo en una boutique que está cerca de aquí. Es menos interesante que producir champaña pero me gusta mucho.

—Eso es lo más importante: ser feliz con lo que se hace, dice Samuel, filosófico.

—Así es, dice Grace.

Este encuentro parece estar muy bien. ¡Uff! Aun así, no hay muchas oportunidades como para que algo salga mal. Pero no se puede saber todo.

—Y tú eres fotógrafa, ¿verdad?

—Sí, independiente.

—Seguramente es muy emocionante. Debes de conocer a muchas personas tan diferentes y seguro viajas mucho, me imagino.

—Muchísimo, efectivamente. Me encanta mi trabajo aunque a veces es agotador estar corriendo de avión en avión. Pero seguramente sabes a lo que me refiero. Con el trabajo que tienes también viajas mucho, ¿no?

—Sí, frecuentemente tengo que ver a clientes en el extranjero. En Francia y en Asia sobre todo.

—¡Qué afortunado! Yo no he salido de Estados Unidos desde hace décadas, dice Rachel arrepentida. A Tom y a mí nos gustaría mucho regalarnos un viaje a, pero por ahora no podemos permitírnoslo.

La sombra de tristeza que obscurece el rostro de mi amiga me provoca pena y me siento un poco mal de haberle hablado del status privilegiado de Samuel.

—Cuando abra mi salón de té y sea rica, yo te pagaré un viaje por todo el mundo.

—¡Promesa que se hace, se cumple! Por ahora, no diré no a una rebanada de ese pastel de chocolate. ¡Y a un masaje pues me duele mucho la espalda!

—Cumplo tu deseo en cuanto al pastel, digo mientras le sirvo otro panqué de chocolate en su plato. En cuanto al masaje, cómo te explico... Pídeselo a Tom cuando llegues a tu casa.

—Tom no va a llegar esta noche, ¡es horrible!

—¿No te gustan los masajes?, me pregunta Samuel.

—Me encanta cuando me dan uno. Pero no me gusta ser la masajista. Bueno, depende de la persona, claro, agrego con una actitud picaresca.

—Tengo una idea. Si tienen ganas, Lola, podríamos ir al restaurante mañana y esta noche tú y las chicas van a ir a consentirse en un spa. Uno de mis clientes, que ahora es mi amigo, es director de un palacio en Rogers State Beach, y tienen un spa extraordinario. Así Rachel podrá tener su masaje sin que nadie lo haga por obligación, dice guiñando el ojo a Rachel, quien está completamente hipnotizada por su encanto.

—Oh la la, deja de hacerme soñar, Samuel, dice Rachel con los ojos brillantes como estrellas.

—¡No se resistan! Además, eso me daría tiempo de ponerme al día en mis pendientes del trabajo. Estuve en una junta todo el día. Por primera vez tuve que apagar mi teléfono, cosa que no suelo hacer. Y eso no trajo nada bueno. Cuando encendí mi teléfono para llamarte tenía decenas de mensajes y de mails que debo responder. ¡Dime que me vas a ayudar y vas a ir al spa!

—¿Estás seguro?

—Me daría mucho gusto. Sólo tengo que hacer una pequeña llamada. Reservo para ustedes una, digamos, sesión de baño turco, exfoliación con minerales y masaje corporal, ¿les parece? Y las llevo en auto.

—¿Ya? ¿Es enserio? Oh, no, ¡no puedo aceptarlo!, dice Rachel con una actitud que demuestra que quiere contestar todo lo contrario.

—Te equivocas. Imagínate: aceites perfumados, pequeñas velas, un buen masaje...

—OK, ¡me convenciste!, cede mi amiga, que no debió de haberse hecho la difícil.

—Genial, me da gusto. ¿Y tú Grace?

—Yo, yo no estoy vendida como Rachel. No voy a dejar que me compren de este modo, dice a Samuel sorprendida. ¡No te creas, estoy bromeando! Es un gran detalle de tu parte, pero, como les había dicho, ya me tengo que ir... Ahora mismo, de hecho, si no voy a llegar tarde a mi sesión de fotos. Pero si algún día buscas un compañero para ir a ver un partido de futbol en el lugar VIP, aquí estaré.

—Lo tomaré en cuenta. Bueno, entonces será una sesión relajante para dos personas. Voy a llamar a mi amigo para hacer la reservación. Ahora vuelvo.

—¡Gracias, gracias!

Rachel y yo estamos tan emocionadas e impacientes como si nos hubieran dicho que conoceremos al presidente de los Estados Unidos en persona. A parte de la felicidad que siento de saber que me voy a consentir en un palacio de lujo (¿a quién no le daría gusto? A demás de Grace, claro), me siento conmovida por el detalle de Samuel. No estaba obligado a hacer esto, y, aunque lo hace de corazón, hay una parte de mí que me dice que lo propuso para darme gusto... Lo que lo hace ser aún más lindo.

Unos minutos después, Samuel regresa.

—Listo, está arreglado. Les puedo asegurar que no se arrepentirán. ¿Están listas para dejarse consentir?, nos pregunta contento de darnos este regalo.

—¡Listas!, gritamos en coro antes de apresurarnos para salir.



* * *



Todavía extasiadas por nuestra sesión de relajación, a Rachel y a mí nos cuesta trabajo bajarnos de nuestra nube. Mi piel todavía está completamente perfumada por los preciosos aceites que me aplicó la masajista después del baño turco; mi cabello está suave, bien hidratado después de la mascarilla con aceite de argán. Nunca habíamos puesto los pies en un palacio tan lujoso en nuestra vida. De hecho, ¡nunca habíamos entrado a un palacio! Y para ser la primera vez: nos fue muy bien. Había personal para todos los servicios, cabinas espaciosas y suaves, velas relajantes, y, sobre todo, ¡dos horas enteras de relajación! ¡Como un sueño!

Cuando salimos del palacio, nos sorprendemos al ver el auto de Samuel esperándonos. Nos envió a su chofer para que nos llevara de regreso. En definitiva, cuando tiene ganas de dar gusto a alguien, mi gentleman preferido siempre cuida hasta el último detalle. Nos instalamos en la parte trasera, sintiéndonos como princesas.

—Me gustaría poder hacer esto todos los días, suspira Rachel.

—¡A mí también! Si pudiéramos regresar el tiempo tres horas y volver a empezar...

—Oh sí, ¡si se pudiera! Pero bueno, lo disfrutamos al máximo.

—Eso sí. ¿Te dan ganas de hacer una noche de chicas?, propongo. Compramos helado, preparamos galletas, leemos revistas de chismes y nos pintamos las uñas. Como en los viejos tiempos. Hace mucho tiempo que no hacemos eso.

—¡No podría imaginar un mejor plan para terminar con este día perfecto!

Dicho y hecho. Hacemos una parada en el centro comercial, en donde compramos un montón de cosas para darnos gusto: helado de caramelo, pastelitos comerciales (normalmente eso es un pecado pero esta noche tenemos permiso), barras de chocolate negro, con leche, con nueces y con trozos de naranja... Es tan divertido perder la razón de vez en cuando.

—Lola, casi olvidamos algo indispensable, qué digo indispensable, ¡vital!

—¿Qué? Ya tenemos el helado, eso es lo más importante.

—¡Las revistas!

—¡Es cierto! Qué bueno que te acordaste. No hay noche de chicas sin revistas.

No dirigimos inmediatamente al quiosco de periódicos.

—Pero... ¿Qué es todo esto?, digo con una cara de angustia frente al descubrimiento que acabo de hacer.

Frente a mis ojos, los estantes del quiosco están repletos de revistas llamativas que muestran la foto de Ben, muy bien acompañado por... Por una mujer que, obviamente, no es Bianca. Intrigada, tomo una de las revistas al azar para saber si el artículo está tergiversando algo, pero, finalmente, sólo puedo leer algo: el actor Benjamin Baker-Rae ha sido sorprendido en plena pasión con una mujer rubia desconocida.

Logro distinguir los rasgos familiares, aunque la foto no sea muy clara para distinguir con detalle los rasgos del rostro y decir con certitud de qué gemelo se trata.

El de la foto tiene una gorra. Una gorra negra. La misma gorra negra que Samuel siempre trae puesta.

Bejamin no suele esconderse. Por el contrario, Samuel sí lo hace.

¿De verdad es Ben el de la foto? ¿Será infiel? O quizá ¿podría ser Samuel? No. No puedo creer que Samuel me haya mentido otra vez. No después de todo lo que pasó, después de lo que nos prometimos...

El estrés, la incomprensión y la duda se apoderan de mí.

—¿Todo bien? Tienes una expresión muy extraña, se preocupa Rachel.

—No lo sé... Se supone que el de la foto es el hermano de Samuel, digo señalando la revista, pero ¿cómo podría estar segura de ello? ¡Esta mujer no es su novia! Podría ser que el paparazzi se haya confundido con Samuel, pues ¡esa es su gorra!

De inmediato tomo mi teléfono para llamar a Samuel en ese instante, pero Rachel me detiene.

—Lola, espera un poco antes de entrar en pánico. Entiendo todas tus dudas, pero no tienes suficientes pruebas. Si yo fuera tú, investigaría un poco más por mi cuenta antes de pedir explicaciones.

—Tienes razón, admito.

—Primero miremos las otras revistas. Sólo leíste una.

—Buen punto, Sherlock.

Empezamos a hojearlas una por una hasta que el encargado del quiosco nos llama la atención, con el ceño fruncido.

—Señoritas, ¡esto no es una biblioteca!

—Sí, perdón. ¡Nos llevamos todas!

Con los brazos llenos de revistas, regresamos al auto que nos lleva hasta mi casa, mucho menos felices que cuando salíamos del palacio y empezamos a hojear frenéticamente las revistas de chismes que acabamos de comprar.

Nada. Para mi grande frustración, ¡no podemos descubrir nada más! Benjamin fue fotografiado con una desconocida, besándose en una discoteca en Venice Beach. Se le acusa de engañar a su novia oficial, Bianca, estrella de reality show y conocida por su actitud de arpía. Es todo.

—Estas revistas son una verdadera tontería. No hay ningún tipo de información dentro, dije, frustrada.

De pronto, mi vista cae sobre un gran título que me hace sentir un golpe en el estómago.

«Benjamin Baker-Rae y su gemelo: la revelación», anuncia el pedazo de papel que leo inmediatamente, explorándolo y leyendo en voz alta algunas de las frases más importantes para Rachel.

—«Benjamin Baker-Rae reveló a nuestro periodista la existencia de su hermano gemelo que lleva el nombre de Samuel... Sería éste quien ha sido fotografiado en compañía de una rubia desconocida. La información fue revelada por el mismo actor, a pesar de su actitud desconcertada, las pruebas fueron presentadas». No dice cuáles pruebas, digo con la ínfima esperanza de que no sea cierto.

Pero en el fondo, sé que ya es muy tarde, y que las cartas están sobre la mesa. Todos los secretos han sido revelados de la noche a la mañana.

—Es él, Rachel. Es Samuel, preciso inútilmente con una voz llena de sollozos que intento retener.

—A ver, escúchame, sabes que esto es la prensa de la farándula. No podemos confiar en ella. Admito que es una mala señal, pero no podemos dejarnos engañar por un solo artículo, intenta tranquilizarme mi amiga.

—¡No lo entiendes! Benjamin ha revelado la existencia de Samuel. ¡¿Te das cuenta de lo que eso significa?! De verdad, no entiendo por qué hizo eso. ¡¿Por qué lo habrá hecho?!

—Cálmate, Lola, no sirve de nada gritar. Lo entiendo pero tenemos que intentar saber un poco más. Busquemos en internet.

—Es cierto, tienes razón, digo intentando guardar la calma.

Pero mis manos tiemblan cuando tomo mi teléfono para buscar en Google. Con el corazón latiendo a toda velocidad, escribo «Gemelo de Benjamin Baker-Rae» en la barra de búsqueda.

Ahora ya no hay duda. Hay decenas de resultados al respecto. Páginas de revistas de chismes, blogs, redes sociales e incluso periódicos muy serios muestran la misma información: Benjamin Baker-Rae tiene un hermano gemelo. Y junto a esta información, se muestra la misma imagen de la foto donde Samuel tiene entre sus brazos a una rubia desconocida.

Incluso descubro entrevistas de Bianca, que no perdió esta ocasión tan grande para hablar al respecto, y declara que «es su vida privada» y que no dirá nada sobre este asunto. Ella que muere por Samuel, seguramente está feliz de saber que al fin se terminó nuestra relación...

No lo puedo creer. Samuel no pudo haber hecho esto. ¡No después de todo lo que me ha demostrado hasta ahora! ¡Me presentó a sus padres! Debe de tener una explicación... o ¿acaso estoy mintiéndome a mí misma?

Mi corazón se rompe en mil pedazos con sólo pensar que Samuel me fue infiel. En esta tristeza y enojo que me invade se mezcla un sentimiento de compasión. Esta revelación va a afectar por completo la vida de Samuel. No importa si es o no él el que sale en la foto, ahora que se ha revelado su identidad, su vida no volverá a ser igual. ¿A caso estará un poco tranquilo? O ¿acaso estará devastado, perdido, él que ha construido toda una existencia alrededor de este secreto? ¿Cómo va a enfrentar esta noticia tan terrible?

—Creo que esta vez no queda ninguna duda... No logro creerlo, murmuro destrozada.

—Es aterrador, es verdad. Creo que deberías de llamar a Samuel para aclarar esta situación y para ver cómo reacciona ante todo esto.

—Es justamente lo que voy a hacer.

Pero sólo el mensaje de voz me responde. En vano, intento una y otra vez contactarlo, marcando una y otra vez frenéticamente su número. Sé que es inútil: su teléfono sigue desesperadamente apagado.

—Deja de enloquecer, Lola. No sirve de nada y sólo te estás enojando más. Te llamará en cuanto prenda su teléfono. Estoy segura.

—Lo vuelvo a intentar una última vez, me obstino, sin prestar atención a las palabras bien intencionadas de mi amiga.

Junto cuando estoy lista para intentarlo una vez más, un número desconocido se ve en la pantalla.

¡Quizá sea él que perdió su teléfono! ¡Ay, Dios mío, o quizá es el número del hospital para avisarme que le pasó algo!

—Diga.

—Hola, Lola. Soy Ben...

—¿Ben?, me sorprendo pues esperaba todo menos escucharlo.

—Sí. ¿Samuel está contigo? Desde hace horas estoy intentando contactarlo pero no lo logro.

El tono de su voz deja ver su angustia. ¡Y al sentirlo angustiado me preocupa a mí también!

—No, yo también he estado intentando llamarlo muchas veces pero sólo responde el buzón de voz... Leí los artículos.

—Ya veo... Entonces ya sabes, dice con una voz sincera.

—Sí.

—Me imagino lo que estás pensando. Debes pensar que soy un idiota, un egoísta que sólo pienso en mí y en mi persona. Y es cierto, hice una tontería y te aseguro que me arrepiento. No sé lo que me pasó, entré en pánico cuando me sorprendieron siendo infiel a Bianca. No lo quise aceptar. No sabía cómo zafarme de esta situación y culpé a Samuel sin pensar en las consecuencias...

—Entonces, ¿eres tú el de la foto?

—Sí, soy yo, se ve forzado a reconocerlo.

—Y además revelaste la existencia de Samuel por esta tontería.

—Escucha, Lola. No me hagas sentir peor. Me siento muy mal por lo que hice, me siento terriblemente mal. Y con todo esto de verdad me estoy metiendo en grandes problemas pues no logro comunicarme con Samuel. Desapareció, nadie lo ha visto desde que empezó a anochecer. ¡Ni siquiera Diego sabe dónde está! Pasé a su casa, ya le llamé a Nora y a François, nadie lo ha visto desde entonces. La verdad es que no tiene mucho tiempo que desapareció, pero Samuel siempre les dice dónde está, en caso de que alguien lo necesite en el trabajo. Y además, de verdad tengo ganas de hablar con él...

—Estuvo conmigo hace algunas horas, no creo que haya ido muy lejos de aquí.

—No lo sé. Sé cómo se difunden los rumores... Hoy se publicó la noticia en una revista de chismes y en internet, pero mañana se verá en todos los periódicos.

—Ay, no...

Sé que esto será una verdadera locura y ya empiezo a estar realmente preocupada.

—Todo es mi culpa, dice Ben. Me siento tan mal... Tengo que encontrarlo. Voy a seguir buscándolo.

—¿No tienes idea de dónde podría estar? ¿Algún lugar en donde le guste refugiarse?

—Ya conoces a Samuel, el lugar en dónde se siente mejor es en medio de los viñedos. Tengo que ir ahí, se disculpa con un tono neutro. Hasta luego, Lola.

Rachel me lanza una mirada interrogativa.

—Era el hermano de Samuel. Es él el de la foto. Lo agarraron in fraganti en medio del delito y no quiso asumir que engañó a su novia. Entonces, lo único que se le ocurrió fue decir que era Samuel, le resumo rápidamente, lanzándome al sofá con todas mis fuerzas.

—Pero qué... Mira hasta donde llevan las mentiras y el miedo. Pero yo sabía que Samuel no era capaz de engañarte.

—Rachel, Ben no sabe dónde está. Nadie lo ha visto desde hace horas. Tenemos que encontrarlo pase lo que pase o me voy a volver loca. ¿A dónde pudo haber ido? Pudo haber hecho cualquier tontería, tomar un avión, huir al otro lado del mundo...

—No pienses en catástrofes tan rápido. Quizá sólo está encerrado en alguna parte para reflexionar.

—Toda la vida se ha esforzado para estar en el anonimato. Eso es lo que sus padres le han enseñado desde que es un niño. Escogió una profesión que lo mantenía a mil kilómetros de distancia de sus padres y de su hermano. Y ahora, ¿cómo va a reaccionar ante esto? Podría pasar algo malo... ¿ya sabes? ¡Ahora sí estoy realmente preocupada!

—Sí, lo entiendo, no te preocupes, vamos a buscarlo. Ven, vamos a su dominio.

Muerta de preocupación, ruego porque Samuel en verdad esté en su casa. Pero si así fuera, sería muy hermoso, muy fácil y muy obvio. Llena de angustia, me aguanto las lágrimas que suben a mis ojos e intento ser fuerte frente a mi amiga. Pero en mi interior estoy destrozada.

Tengo un mal presentimiento... ¿Dónde podría estar?

Continuará... ¡No se pierda el siguiente volumen!
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